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LA POLITICA INTERNACIONAL

Nubes y sombras
i

En la incesante y acaso provechosa mo­
vilidad de los jefes de Estado que caracteri­
za los tiempos presentes, no hay banquete, 
recepción ó revista en que no se hable de 
los santos beneficios de la paz, de la nece­
sidad absoluta de mantenerla para bien de 
los pueblos y de la resolución firmísima de 
emplear cuantos esfuerzos sean precisos 
«ara la realización de tan altos, civilizado­
res y humanitarios fines.

Los espíritus cándidos y bondadosos, 
liando más en ia sinceridad ajena que en el 
trtterio propio, acogen con fruición esas 
declaraciones; pero los escépticos, los que, 
desdeñando las apariencias, buscan en las 
realidades elementos de juicio, sonríen -in­
crédulos y advierten que sus temores au­
mentan á medida que se multiplican y pro­
digan manifestaciones que debieran tran­
quilizarles.

Ven, examinando el fondo de las cosas, 
que las palabras están contradichas por los 
actos; que allí donde se quiere afirmar la 
paz surgen diferencias constitutivas de fra­
casos; que los armamentos, lejos de dismi­
nuir, crecen, y los gérmenes de discordia, 
perturbación y guerra, subsisten amenaza­
dores, pujantes y vigorosos.

Si en otros tiempos la voluntad de los 
Reyes imponía la paz ó la guerra, hoy, salvo 
tristes, contadas excepciones, son los pue­
blos los que deciden y gobiernan, y por eso 
las conflagraciones modernas tienen por 
causa determinante, no las ambiciones de un 
caudillo ansioso de glorias y conquistas, 
sino las necesidades ó codicias de los pue­
blos anhelantes de engrandecimientos ó me­
joras materiales.

Esta verdad, acreditada y evidenciada por 
los hechos, hace que aquellos que siguen 
atenta y cuidadosamente la marcha y el, 
desarrollo de la vida internacional, fíen poco 
en las declaraciones pacíficas y miren con 
temor y recelo lo porvenir.

X
En verdad que no les falta razón. En Eu­

ropa y en el Extremo Oriente hay naciones 
cuyo rápido desenvolvimiento, cuyas condi­
ciones internas y cuyos caracteres étnicos, 
bacen sentir grandes preocupaciones á los 
que piensan hondo y miran lejos, temiendo 
que esas naciones turben, en un futuro pró­
ximo, la paz del mundo. Juzgo inútil añadir 
que me refiero al Japón y á Alemania.

La Historia contemporánea del imperio 
del Sol Naciente, es tan maravillosa é inve­
rosímil, que más que Historia parece leyen­
da. Ese pueblo, hasta hace poco desconoci­
do en Europa, entregado al despotismo, 
aherrojado por el sacerdote budista, some­
tido á un Emperador representante de la Di­
vinidad, y como ésta, invisible para todos, 
y gobernado por el Shogun, soberano efec­
tivo, cuya mano de hierro se deja ver y sen­
tir; ese pueblo derroca en un dia institucio­
nes que cuentan seis siglos de existencia. Al 
grito de «atrás el extranjero, muera el bárba­
ro», destruye el shogunado que cierra el ca­
mino del progreso, reintegra al Mikado en el 
poder que Je usurparon, y al día siguiente 
del triunfo abre las puertas del Imperio al 
bárbaro, al extranjero, y el Emperador, que 
hasta para el Shogun era invisible, se mues­
tra en recepción solemne y pública ante el 
representante de Inglaterra; el régimen feu­
dal desaparece por expresa renuncia de los 
señores feudales y nace la Prensa, y maes­
tros de escuela como Fukusawa, que han 
preparado la evolución y que renuncian al 
poder que se les brinda, amplían su augusto 
sacerdocio, y una Constitución, que deben 
envidiar muchas naciones de este viejo 
Continente, pone digno, gloriosísimo reñía­
te á la transformación más rápida, prove­
chosa y fecunda que registra el mundo en 
sus anales.

Las consecuencias inmediatas de cambio 
tan radical son harto conocidas: vencedor 
contra China; aliado de Inglaterra; vencedor 
contra Rusia, el Japón entra de lleno en la 
vida internacional, y la aspiración que más 
le acosaba y urgía la ve satisfecha. La ocu-
Íación de ia Corea, que en 1895 impidieron 

rancia, Alemania y Rusia, es un hecho, y 
merced á la victoria naval de Tsu-Hsima, 
las comunicaciones entre el imperio y e! con­
tinente asiático están completamente ase­
guradas. Pero, ¿se contentará con esto el 
pueblo japonés? ¿No aspirará á la hegemo­
nía sobre toda la raza amarilla, y á librar de 
huéspedes molestos, mirando ai mañana, el 
continente asiático? ¿No pretenderá hacer 
más firmes y más extensos su poder y su 
influencia en Asia y en Oceania, estando, 
como está, escaso de medios económicos, 
pero exirberante de vida, y sabiendo, como 
«abe, que sus enemigos le acechan?

Los Gabinetes de Tokio y de Washing­
ton hablan de amistad, concordia y paz; 
pero aumentan sus medios de defensa y 
ofensa; la escuadra yanqui se dispone á sur­
car las aguas del Pacífico; la emigración ja­
ponesa infesta la gran República, y los ca- 
lifornianos protestan, pidiendo leyes que les 
amparen contra una invasión que les asusta, 
les molesta y les daña.

Tenaces los japoneses, orgullosos con sus 
victorias, activos, inteligentes y emprende­
dores, no cejarán aunque su Gobierno les 
aconseje otra cosa; ¡está San Francisco tan 
cerca de Filipinas! Los yanquis, prácticos, 
utilitarios, egoístas, orgullosos también con 
sus disfraces de imperialistas, conquistado­
res y guerreros, tampoco cejarán, viendo el 
peligro, y si las leyes de excepción que 
California pide se dan, tengo por inevitable 
el choque, que puede ceñir nuevos laureles 
á la ya gloriosa bandera de la Crisantema; 
ique repercutirá profundamente en todo el 
planeta, y choque en el cual, el país de los 
bonzos y de los daimios combatirá en de­
fensa de la libertad contra los descendien­
tes de Washington!

Si estas condiciones, si estas circunstan­
cias hacen inquietante la situación de las 
fosas allende el Atlántico, no la hacen más 
tranquilizadora las condiciones y las cir­
cunstancias de Alemania en el corazón de 
Europa.

X
El rápido, asombroso, desenvolvimiento 

<le Alemania no es menos digno de medita-

c ón y estudio que la profunda transforma- 
uon del Japón. La política de las naciona- 
hdades, tan amada por Napoleón III, abrió 
para este el camino del destierro y para 
l rusia el de la grandeza y la gloria. Por te­
rrible sarcasmo del destino la mano de un 
Emperador francés llevó á Prusia á Sedán y 
creo ei hoy poderosísimo imperto germáni­
co; pero la grandeza de ese imperio es para 
el misino, por natural efecto de su situación 
geogi altea, causa de constantes inquietudes
alarma* ^  Inunc^° m°t'vo de permanente

La población alemana crece en propor- 
eiones extraordinarias; á razón casi de un 
millón por año: su industriase desarrolla rá­
pidamente, y su comercio amenaza á los 
otros pueblos más adelantados. El makein 
germany, pronunciado con acento sarcásti­
co por los ingleses hace algunos años, es 
hoy un grito de angustia y de miedo. Ale­
mania prospera; pero sola, á pesar de la 
1 ripie; y encerrada en el centro de Europa, 
se asfixia, se ahoga, y busca el medio de 
extenderse y de romper las cadenas que la 
aprisionan.

Hasta aliora no ha sido muy afortunada 
en sus empresas coloniales. Fué á Africa y 
volvió de allí con menos provechos que 
Bélgica; puso los ojos en la América del 
Sur, y la guerra de España con los Estados 
Unidos le aconsejó cambiar de rumbo; miró 
al Asia y á Oceania, y surgieron el aumento 
de las posesiones del Pacífico y la ocupa­
ción de Kiao-Chau; pero el resultado de la 
lucha ruso-japonesa hizo también irrealiza­
ble este empeño.

Los estadistas alemanes, ó, mejor dicho, 
el Emperador, que es el primero de esos es­
tadistas, extendiendo la mirada por el mun­
do, ha visto sin duda que hoy sóio queda 
libre para las ambiciones de los poderosos 
el imperio inconquistable de Marruecos, y 
una parte no muy extensa de! Asia Menor: 
la comprendida entre el Bósforo y el golfo 
Pérsico, y acaso en su imaginación podero­
sa, pero un tanto romántica y soñadora, 
haya surgido la gigantesca idea de extender 
su influencia sobre todo el mundo musul­
mán, que se dilata desde nuestras posesio­
nes africanas á las profundidades misterio­
sas de la China y la India.

Sóio así se explica el capital empeño de 
, los alemanes en la construcción del ferroca­
rril de Bagdad, que uniendo á Damasco con 
la Meca y llevando un ramal hastaPort-Said, 
afirma y coloca en condiciones de posible 
realización unos propósitos cuya importan­
cia y trascendencia son evidentes.

Se avecina, además, por inexorables de­
cretos de la naturaleza, otro problema en la 
Europa central, que no puede menos de 
preocupar al imperio germánico y a! mundo 
todo. El día en que el respetable y casi oc­
togenario Emperador de Austria desaparez­
ca, aquel imperio, en cuyo seno laten tantos 
antagonismos, será muy difícil que se man­
tenga unido, y si el statuo quo se rompe, 
eventualidad que no puede mirar con pena 
Alemania, ía conflagración será tremenda, y 
el mapa de Europa se hará trizas.

X
Mirando atentamente á lo porvenir y le­

yendo con clarividencia singular sus arca­
nos, dos hombres comenzaron á trabajar en 
opuestas direcciones, pero con igual ahinco: 
Guillermo II y Delcassé. Triunfó el Empera­
dor, cayó el ministro; para barrer los tras­
cendentales propósitos de éste hizo Alema­
nia que soplasen por Europa aires de gue­
rra, y á fin de evitarla, ó más bien de apla­
zarla, se convocó la Conferencia de Algeci- 
ras, en la cual ganó Alemania tanto como 
perdieron Francia y España, puesto que, se­
gún han demostrado los hechos, las dos na­
ciones encargadas de mantener el orden 
alli donde el desorden es y será enfermedad 
endémica, tendrán ilimitadas las responsa­
bilidades y limitadísima la libertad de acción.

¿Le preocupa á Alemania el imperio mo- 
grebino? Evidentemente, no, porque en él 
los alemanes son pocos y el comercio ale­
mán escaso; pero como Marruecos forma 
parte de un mundo muy vasto, el musul­
mán, y puede prestarse á muchas combina­
ciones y en política, sobre todo en política 
internacional, la linea curva es el camino 
más corto por curvas y sinuosidades podrá 
llegar á la realización de sus fines, aun en el 
caso de que tenga que barrer á cañonazos 
los obstáculos que surjan en su camino.

El |apón, en el Extremo Oriente, sabe que 
hoy ésta solo, á pesar de su alianza con In­
glaterra, porque ha crecido mucho, y sus 
hombres de Estado se disponen á buscar 
entre ía raza amarilla fuerza y apoyo. Ale­
mania, en Europa, sabe también que, aun­
que la Triple exista, está sola, y sus actos y 
sus reservas demuestran que conoce el ries­
go y se dispone á afrontarlo mientras habla 
de paz y concordia, como hacen los que, 
recelosos, la observan y se preparan para 
sucesos futuros, acaso próximos.

En estos momentos de calma aparente y 
de intranquilidad verdadera, aparece Espa­
ña en la escena mundial del brazo de Fran­
cia é Inglaterra, entrando en la vida inter­
nacional por los ásperos, oscuros y tortuo­
sos senderos de Marruecos.

El examen de esa aparición y de las con­
secuencias que pueda tener paralqs intereses 
patrios, asi como el estudio de ia acción 
conjunta de Francia y España y de la acti­
tud hábil, habilísima, de Inglaterra, serán ob­
jeto de un segundo artículo, ya que las di­
mensiones alcanzadas por éste, témome mu­
cho que excedan de las que son permitidas 
y hasta convenientes en trabajos de esta
/'loi'p

EL BARÓN DE SACRO LIRIO

Un grupo de moros ha tiroteado á una barca
de pescadores y de esta conducta se regfcimará 
enérgicamente.

Han regresado de Zeluan los mineros y perio­
distas concesionarios de las minas de Buifur.— 
Fernn.

Cariñosa m anifestación
M elilla  14 (1,25 t.) Como dije en mi tele­

grama anterior, el entierro del desgraciado gtiar- 
da José Mato ha resultado coiteurridísirno.

Iba el cadáver encerrado en lujoso féretro, que 
lia costeado el periódico El Telegrama del Riff, 
y sobre él se veían muchas y muy bonitas co­
ronas.

La junta de arbitrios votará una pensión vita­
licia para la viuda, á quien se regalará una espa­
ciosa casa, que se construirá por suscripción po­
pular.

También celebrará una velada teatral el cua­
dro artístico del Casino /vtilitar, y los productos 
serán destinados á la familia del muerto.— 
Fenin.

P A L A B R A S D E  U N  M U N D A N O

LOS CUERDOS V LOS ALIENISTAS
A propósito de la tragedia de Sevilla -el til timo 

éxito de Carlos Crusellcs como periodista y como 
autor, —MI País de hoy propone que sean recluidos 
todos los locos que andan por la ea’lo. ¿Cómo se ha 
dejado entrar á una loea en posesión de sus bie­
nes? *Cómo se ha consentido en casarla? Y para 
fundamentar sólidamente estas preguntas, ICl Pai• 
dice: «No se alegue ignorancia. Conocían Ja enfer­
medad do doña Aurora una fia suya residente en 
Madrid que la sometió á asistencia facultativa, y 
los parientes do su primer marido. Es más: doña 
Aurora estuvo en una Casi de Salud do Medrid, y 
hemos oído que en ei Hospital.*

Precisamente, el hecho que hubiese estado en 
una Casa de Salud pudiera servir para probar 
que doña Aurora ya no estaba loea. Y si las gentes 
salen de las Casas de Salud tan locas como antes, 
¿para qué sirven las Casas de Salud? Porque os el 
caso que El País las propone para recluir en ollas 
á los locos que ahora están sueltos.

Doña Aurora Fusier fué dada de alta en la Casa 
de Salud, según Ei País, no tan sóio por el alivio 
que se notaba en su locura, sino por babor dejado 
de pagar la mensualidad. El dejar de pagar la 
mensualidad en una C-.sa de Salud demuestra, en 
efecto, cierto al ivio en la locura; pero, adomás, si 
se les impido á los locos entrar en posesión de sus 
bienes, «con qué dinero van á pagar? Y ei cuando 
no pagan se les echa, ¿cómo van í  curarse?

Las Casas do Salud no pasin de ser un recurso 
para vivir en ellas una temporada á cuenta de 
alguien. Cuando un calavera lia gastado ya todo 

| su diaero, se hace ei ioco y se va á una Cusa de 
¡ Salud, en donde le sostienen algunos amigos para 
i librarse de él. Por lo demás,'¿quién puede decir 
| que está absolutamente cuerdo? ¿Quién es incapaz 
de hacer una locura?

El País se dirige á ios alienistas y á los antro­
pólogos. Kilos encontrarían vestigios de locura en 
el hombre más cuerdo, porque ese es su oficio. 
Pero ¿quién nos responde de ellos? ¿Quién ¡me 
asegura á mí que el Sr. Sal i lias es más sensato 
que yo?

Los alienistas conocen á los ioeos después de 
que los locos han hecho alguna locura. Del quo las 
gentes dicen:—se Ese ha vuelto loco—los alienis­
tas sostienen que lo ora desde que naoió. ¡Qué más 
da! Hecha ya la locura, ¿qué van á hacer los alie­
nistas que no sea una tontería?

J umo Camba

33 33 3  M E L I L L A

POR TELÉGRAFO
Después de Ha agresión. Socorros y 

entierro. Heridos y detenidos. Bar­
ca tiroteada
M elilla 1* (8 ni.) Se ha abierto una suscrip­

ción en favor de la viuda y tres huérfanos del 
guarda losé Mato, herido en la refriega de hace 
tres noches y muerto á consecuencia de las he­
ridas. .

Hoy se verificará et entierro, que sera una bri­
llante' manifestación de protesta contra el vandá­
lico atentado.

Los soldados heridos mejoran. El general Ma­
rina los ha visitado, socorriéndolos con cantida­
des en metálico.

Se asegura que los moros detenidos son irresr 
ponsables; caracterizados rífenos que hacen pro­
testas de amistad hacia España.

ESTUOSAMfflO Eifí LOS AERES

EL PRÍNCIPE, PILOTO
POR TELÉGRAFO

El g lobo  ¡F in e s . Vendavai. S a lv a d o s .
EE Principe Helbig

Rom a 15 (5,50 m.) Ayer verificó una 
excursión libre el globo, Fines. Iban en su 
barquilla, llevando numerosos aparatos para 
estudiar las distintas capas atmosféricas, 
los fenómenos eléctricos que se producen, 
tres conocidos hombres de ciencia rusos.

Tripulaba el mongolfier un joven sport­
man muy inteligente, el Principe Heibig, jo­
ven, hombre de corazón, pericia y sere­
nidad.

El globo ascendió á bastante altura.
Una violentísima tempestad le arrastró 

hacia el Adriático, sin que pudiera evitarlo 
el piloto, á pesar de abrir las válvulas para 
descender primero y arrojar la mayor parte 
de lastre en evitación de perecer en el mar 
Adriático, en el que reinaba una fuerte ma­
rejada.

El Fines cayó al mar. Unas barcas pes­
queras que le seguían llegaron á tiempo de 
recoger á los tripulantes del globo, salván­
dolos de una muerte segura milagrosa­
mente.

El globo se precipitó al mar de una altu­
ra de 10 kilómetros.

Los excursionistas cuentan las emociones 
sufridas. Todo un drama en los aires.

El piloto, Principe Heibig, es hijo del ilus­
tre arqueólogo ruso tan conocido entre los 
rebuscadores de antigüedades.—Mattei.

CONSEJO DE MINISTROS
Esta mañana se ha celebrado Consejo de mi­

nistros en el domicilio del Sr. Maura.
Ya se había anunciado que este Consejo seria 

puramente administrativo y que en él lio se tra­
taría nada de política, ni aun de la imposibilidad 
física del Sr. Osma para continuar al frente del 
ministerio de Hacienda. Por cierto que el dicho 
señor, quizá (y esta es suposición de un compa­
ñero de Gobierno) para demostrar su buen esta­
do de salud, fué esta mañana á pie hasta la calle 
de la Lealtad, llegando un poco retrasado.

Y ya que de probabilidades de crisis habla­
mos, bueno será anotar que en casa del jefe del 
Gobierno, quizá para lo del célebre concurso se 
anoten estos anuncios con extraordinaria escru­
pulosidad, habiendo llegado ya tan interesante 
estadística al número 27.

Pero volviendo al Consejo, confirmaremos que 
éste fué sólo administrativo, según dijeron los 
ministros al salir, resolviéndose, entre otros, los 
siguientes expedientes:

De Marina, el de llamamiento de los inscritos 
para las fuerzas de mai de 1908.

Pe Instrucción pública, el de restauración del 
monasterio de la Rábida, otros de Índole pareci­
da, y otro de Juntas provinciales.

Y de Guerra, varios sobre adquisición de ma­
terial.

AI general Primo de Rivera le preguntamos los 
periodistas por la cuestión de los sargentos, y 
contestó que le parecía que pasarla el asunto al 
auditor, si bien no estaba muy enterado de ello.

E I I a m u n d o

La correspondencia administrativa,
5AH MARCOS, 37.-7 ELÉFONO 2.271

LA8 SALAS DE ARMAS

VOTO DE CALIDAD
CnvtH « e i  m aestro  B rooM n . Hit o p in ió n  a o b n  

l a  decaden cia  «le  la  «a p r im a

♦ Sr. Báchili: En dias pasados he leído un ar­
ticulo en El Mundo firmado con el pseudónimo 
que encabeza esta carta, y tomo la pluma para 
manifestar á usted mi conformidad absoluta con 
sn contenido y para hacer ü él algunas amplia­
ciones con cosas que usted se ha dejado en el 
tintero y que, unidas á lo que ha dicho ya en el 
mencionado articulo, pueden hacer uno que se 
titulará con justicia «Los motivos de la decaden­
cia de la esgrima».

Creo estará usted conforme en un todo con lo 
qtre voy á decir, pues he descubierto en sus ar­
tículos de esgrima á un aficionado antiguo é in­
teligente.

Conforme con lo que ha escrito usted, creo 
sincera y firmemente que la culpa de que las sa­
las de armas estén desiertas es única y exclusi­
vamente de los maestros. Los unos se niegan 
terminantemente á tirar en asaltos públicos, ellos 
sabrán por qué, con lo cual se desacreditan ante 
sus discípulos. Los otros no quieren tirar contra 
determinados compañeros, porque se creen infe­
riores en fuerza á ellos y no transigen con salir 
vencidos ante un público algo numeroso, como 
si su negativa no fuese una derrota tácita. Los 
únicos que minea ponen reparo á tirar en asaltos 
públicos son los ayudantes, los prevost; pero 
siempre prefiriendo tener por contrincante á un 
maestro: es natural; con ello no van perdiendo 
nada, sobre todo si se tiene en cuenta que á nos­
otros ya nos van pesándolos años.

Pero lo que más daño ha hecho á la esgrima no 
es eso. A mi juicio, lo que más la ha perjudicado 
lia sido esa constante y desmedida afición á los 
retos corteses (apostando dinero ó sin apostar­
lo), y á esos comunicados con los que nos han 
agobiado. La razón es muy sencilla: hay muchas 
familias que pensaban en enviar á sus hijos á 
las-saias de armas y que han desistido de sus 
propósitos para que no se hicieran pendencieros 
ante el ejemplo, tan poco saludables de los 
maestros, que debiéramos ser los primeros, por 
propio interés, en demostrar al público que las 
salas de armas no son escuelas de duelistas. Re­
cuerdo la paz y la armonía que reinaba—ya hace 
bastantes años de esto—entre la sala de mi pa­
dre y la de Nicolás, el Zuavo. Todas las sema­
nas, los discípulos de una sala y su maestro tira­
ban en la otra sala, y no había estos piques y 
estas pequeneces que hoy son ineludibles, pues 
maestro hay que se cree invulnerable.

Lo que cu su articulo dice usted sobre el jue­
go de la espada es la pura verdad. Hay maestro 
que desdeña el florete porque le es más cómodo, 
menos difícil dar lecciones de espada y no ne­
cesita poner tanto cuidado en la colocación del 
discípulo, siendo, como es, el aprendizaje del 
florete muy largo y rudo. Como usted dice muy 
bien, el maestro autoriza á sus discípulos á tirar 
asaltos antes de tiempo con tal de que no se 
aburra y se canse: lo que se consigue con esto 
es que el discípulo, al ver que no adelanta nada, 
se marcha de la sala y abandona este sport, que 
es el más varonil y noble de todos.

Los maestros, claro está, son mochos menos 
que los prevots, y los prevots no suelen saber 
enseñar. No por ser un tirador fuerte se es un 
buen maestro, que son cosas muy distintas al 
maestro y el tirador. Pues bien, otro de los mo­
tivos de la decadencia de ia esgrima es el poco 
interés que en algunas salas se toman los maes­
tros por sus discípulos, no ocupándose en darles 
lecciones más que de pascuas á ramos, y dejan­
do este cuidado á sus ayudantes, que no tienen, 
no pueden tener, la preparación necesaria párá 
dedicarse á la enseñanza.

Esta es mi sineera opinión sobre la decaden­
cia de la esgrima en España, y creo que estafe 
manifestaciones mias pueden servir de comple­
mento á lo que usted decía en su aludido ar­
ticulo.

Ruego á usted la publicación de esta carta.
De usted afectísimo seguro servidor qtte es­

trecha su mano, Claudio L. Broutin.»
X

El maestro Broutin, tirador de raza, es un man­
tenedor del clasicismo de la esgrima. Su juego 
correctísimo—de la escuela de Jean Louis—no 
es menos formidable que elegante y bonito, de­
mostrando con él que se puede tocar mucho sin 
dejar de hacer armas con exquisita corrección.

Broutin es francés, y aunque lieva muchísimos 
años entre nosotros, no es de extrañar que no 
manéje ia pluma tan bien como la espada. Asi, 
me ruega en otra carta particular (que no publi­
co porque no ha sido escrita con ese destino) 
que corrija sus cuartillas. «Escribo tau mal el es­
pañol—me dice—que, si le parece, puede corre­
gir lo que crea que no debo de decir.»

A pesar de esta confesión ingenua, no me he 
creído autorizado á variar el fondo, la esencia, 
de sus cuartillas, y me he limitado á sustituir al­
guna palabra por otra equivalente, pero más 
apropiada.

deradas pecaminosas. Los procesados han ne­
gado haber insultado á la fuerza armada.

El fiscal ha pedido se imponga á uno de los 
procesados, que es mayor de edad, la pena de 
tres años y tres meses de prisión, y una pena 
ínfima para los otros, que cuentan pocos años.

—En la calle de Sai» Severo de la barriada de 
la Barceloneta ha ocurrido otro suceso por as­
fixia.

Pereció una n»ujer, y .otra mujer y un hombre 
resultaron en grave estado.

Estes fueron trasladados, al Dispensario del 
distrito, donde se le* prestó ios aujúfiq§ de la 
ciencia.

Como su estado es de peligro, continúan en el 
mencionado establecimiento.

—Los estudiantes no han vuelto á visitar la 
Universidad, por lo cual reina tranquilidad en 
este centro, donde comienzan las fiestas oficia­
les el inmediato lunes.

—En el expreso marcha á Madrid hoy el dipu­
tado Sr. Carner, quien se propone intervenir en 
la información sobre el articulado del proyecto 
de administración local, abierta por la Comisión; 
información que se  realiza actualmente.

—El regimiento de Infantería de Vergara ha 
practicado esta mañana ejercicios de tiro al blan­
co en el campo de Bota.

—El tiempo sigue siendo frío. Hoy reina fuerte 
viento. En el triar continúa el temporal.—Reig.

A TRAVES PE SU PRENSA
El Poblé Calalú:
Continúa su campaña contra el padre agusti­

no Salvador Font, á quien supone como encarni­
zado enemigo de Rizal desde que escribió su no­
vela Noli me tangere.

Dice que no se puede ser ahora catalanista y 
haber condenado el libro de Rizal, entre otras 
cosa», por haber combatido la administración y 
los funcionarios españoles en Filipinas.

X
Afirma El Poblé que lo de los sargentos no 

tiene música de La Marscltesa, como se supuso. 
De lo que se trata es de una explotación desde 
El Sargento Español, cantando la madre Patria 
v el honor inmaculado del Ejército. *

“ EL MUNDO” J N  LONDRES
se baila á la venta en la Librería Cosmopo­
lita, 56, Charlotte Street, en la Librería Ex­
tranjera, 167, Fcuchurch Street, en el Café 
Monico y  en las demás librerías extranje­
ras de Londres.
---------------------------------------------

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA
DE PWE&TKO ÍJOREESPONNAL

I#a In fo rm a c ió n  «le ‘ *£1 P o b lé ” . € o n t ln 6& en
p ie  «1  conflicto «le  Ion in d n K lm lc s .  Un
Congelo  de gu erra . M&» aN ljx ia d o ». O tra »
n otic ia s

B arcelona 14 (2,15 t )  El Poblé Caíala pu­
blica hoy el primer trabajo correspondiente á la 
información que ha abierto acerca de si la iz­
quierda del catalanismo constituye un partido y 
si su acción debe ser inmediata en Cataluña.

Es un articulo del diputado republicano de la 
solidaridad Sr. junoy, en el que se observan toda 
clase de equilibrios.

Termina el Sr. Junoy su articulo con el siguien­
te párrafo:

• En la hora presente tengo el honor y cumplo 
el deber de ser ministerial de todo el que tra­
baje por Cataluña»

—El conflicto de los industriales referente al 
cumplimiento de la ley del descanso dominical 
en la actual época, presenta hoy nuevos y varios 
aspectos.

En virtud de haber comunicado el alcalde al 
gobernador civil que las ferias no empiezan has­
ta el 21 del corriente mes, muchos industriales 
se han disgustado con dicha autoridad muni­
cipal.

Además, el señalamiento notificado por el al­
calde, ba dividido á los interesados al extremo 
de persistir unos en abrir el próximo domingo y 
otros hallarse inclinados á cerrar ese día sus es­
tablecimientos para evitarse serios disgustos.

El gobernador civil está dispuesto á hacer 
cumplir la ley.

Esta tarde se reúnen los gremios para adoptar 
acuerdos definitivos.

—Se ha celebrado esta mañana un Consejo de 
guerra para ver la sumaria instruida contra cinco 
individuos paisanos por el delito de insultos á la 
fuerza armada.

Comparecieron sólo tres de los procesados; los 
otros dos están en rebeldía.

El hecho que motivó )a sumaria es el si­
guiente:

Cuando estalló la bomba en el urinario de la 
Rambla el 20 de Diciembre del año pasado, es­
tos cinco individuos procesado pronunciaron 
frases contra lá Guardia civil, que fueron consi­

ALREDEDOR DEL TEATRO
Apretóos los unos á los oíros...

Bt hnm brc  «l«* Da ta q u illa . L a  e a b m  y  e l es*
tttm age. I . »  que Hm íc  «Vriptter. E l l le n o  y  la
ined ia  en trad a , iro t iia  fá e il.  á eo td lO N  d e l
••jtlaine” . L o  que ae e xpo n en
Hay un sacrificio superioT á las fuerzas huma­

nas de un empresario. Este castigo tan horrible 
se ve pocas veces, pero se ve. Consiste en que 
llegue la gente con ánimo de entrar al espectácu­
lo y tenga que volver por donde haya venido por 
falta de localidades.

En un negocio cualquiera es inapreciable este 
acontecimiento. Una Empresa de tres al cuarto 
limita sus deseos en el lleno cuando aspira á más 
que á la buena entrada.

Este castigo es propio de paladares exquisi­
tos, de contadurías en las que el público es dó­
cil y el Heno un fenómeno de todos los días. La 
percusión diaria de los concurrentes contra la ta- 
quilla, -dejando en ella su dinero y en la sala su 
risa y su diversión, va enloqueciendo lentamen­
te, progresivamente, la mente del organizador.

Dicen los sabios, y algunos curanderos lo dicen 
también, que nada influye tanto en el cerebro 
como las funciones del estómago. Los psicólo­
gos, por el contrario, piensan que es cosa del di­
nero. la llave de los pensamientos y de la moral. 
En éste, como en todos los ramos del saber hu­
mano, hay tm criterio oportuno, mixto ó armóni­
co, que consiste en juntar grandes trozos de los 
dos extremos como se pueda. Aquí podríamos 
juntar ¡as dos teorías de varios modos. ¿Ponien­
do el estómago en la cabeza? Esto, aunque es 
muy corriente, no puede elevarse á aforismo sal­
vador. ¿Llenando el estómago de dinero? Tam­
poco es solución, por causa de nuestra inopia di­
gestiva.

Agarrándonos á la antigüedad clásica, que 
tendría que ser romana para que fuese capricho­
sa, tal vez daríamos con el quid. Puede muy 
bien ser una demostración más, palpable, palma­
ria y plausible, de que Júpiter entontece á los 
que quiere, deseto luego, perder.

Todo esto lo digo porque el público se queja 
á grito herido de que en muchos salones de es­
pectáculos no se puede vivir. Hánse trocado las 
entradas generales en entradas de paseo porque 
se conforman los que las-compran en estar de 
pie mientras dura la representación. Y menos 
mal los que lo indican; otros hay que no lo di­
cen y hay también por fuerza que pasear.

Mal negocio es pensar la indignación del pú­
blico. El primer Ímpetu lo pasan los artistas, 
aguantando el chubasco como Dios les da á en­
tender. No cito la incomodidad de los concurren­
tes porque este alegato no tiene valor alguno ni 
ante la autoridad, ni mucho menos ante el empre­
sario.

Pero bien puede ocurrir que ja  ira sea tal, que 
vayan desertando, tres á tres, los favorecedores 
habituales de aquella diversión y se queden sin 
público en pocós dias. Cierto que somos pacien­
tes y modestos; pero también hay algunos capri­
chosos, y otros son tenaces, altivos y jaleosos.

Y si sobre hacer muchos más billetes de los 
que precisan acude mucho menos público de Jo 
que acostumbra, andando la cosa llegaría á so­
brar el billetaje justo de uu lleno razonable. Se­
ria este acontecimiento no más que irónico, pero 
útil para enseñanza, tanto ó más que para cas­
tigo.

No pensemos nunca en qtte el público menos­
cabe y rompa los asientos ó el edificio, porque 
la circunspección es ya una cualidad definitiva 
en nuestro carácter de gentes teatrales.

Parece razonable que los que llegan á empre­
sarios hayan sido antes habituales favorecedo­
res de todos los espectáculos; por eso en esta 
cuestión de comodidad no hay que echarles la 
ley encima, sino, con gesto cabalístico y los pies 
dispuestos á todo, sortarles la andanada de las 
frases consabidas y truncosas: ¡Acordaos del 
Mainel ¡Acordáos de Fashoda! ¡Acordaos de 
Hull! ¡Acordáos de vuestros primeros pasos por 
el público!

Cierto es también, y elfos lo saben, que las 
apreturas traen mucho público de hombres, de 
jóvenes y de viejos verdes. Y éstos van, más 
que por lo que se expone, por loque se ex­
ponen. .

GUZMÁtJ DE ALFARACHE

SEÑORÍOS RUE SE ACABAN

UN PUEBLO AMOTINADO
POR TELÉGRAFO

G ranada 11 (8 m.) Ayer se registró en Ja- 
yena, pueblo de esta provincia, una tumultuosa 
manifestación, en la que tomó parte todo el ve­
cindario, contra los señores del pueblo, marque­
ses de Campo Tejar, quienes, basándose en de­
terminados derechos, quieren apropiarse casi 
todo el término municipal del referido pueblo.— 
Baldomcro.

De re periodística
Otra vez ha venido á nuestra casa el Juz­

gado de guardia. Ef artículo titulado Nues­
tro bautismo, le ha parecido al fiscal de su 
majestad digno de una denuncia. Ni nos 
dolemos, ni protestamos. El fiscal de su ma­
jestad cumple sus deberes denunciándonos 
cuando lo juzga necesario. Nosotros lo cum­
plimos escribiendo lo que entendemos justo. 
Con todo el respeto debido á su alta misión, 
hemos estimado siempre que la labor de 
los fiscales tiene grandes puntos de contacto 
con la nuestra. Si no fiscalizáramos, falta­
ría á la obra periodística iodo lo que la 
eieva y la engrandece. Si no denunciáramos, 
no tendríamos derecho á un fugar relevante 
en la vida social. Puede, pues, nuestro co­
lega et fiscal de S. M. contar con el caluro­
so testimonio de nuestra simpatía.

Ya sabemos que en estas andanzas pe­
riodísticas la forma es todo. En El M undo 
no se ignora el procedimiento de lanzar un, 
dardo en un inciso, bien envuelta la punta 
venenosa en frases blandas y resbaladizas. 
Está tan cultivado ese género retórico que 
cualquier aprendiz de periodista puede hov 
darles lecciones á los maestros de hace 
quince ó veinte años. Los lectores de perió­
dicos quizá no sepan que durante mucho 
tiempo se lia ostentado como un mérito eí 
arle de decir las cosas de manera que sólo 
percibiese los ataques el atacado y las ofen-< 
sas el ofendido. Vieux jeu. La gente se des­
pabila. Al público le molesta ya toda reser­
va y le cansan los obstáculos. Hay que ha­
blar claramente. Asi es que dentro del ma­
yor respeto, la verdad debe decirse sin mo­
lestias para la inteligencia del lector. Aun 
afrontando las iras del fiscal.

¥• tratándose del Rey el respeto consiste 
precisamente en no deslizar una insinua­
ción, sino en formular el juicio propio con 
toda claridad. Otra cosa sería irreverente. 
Por lo demás, si el fiscal de S. M. interpreta 
por tercera vez nuestras palabras con et 
mismo rigor, ¿qué remedio nos queda sino 
conformarnos y agradecerte la asiduidad de. 
sus lecturas?

X
No son éstos los únicos motivos de pre­

ocupación que se nos ofrecen hoy. También 
nos fiscalizan algunos cariñosos amigos que 
no se resignan á ver El Mundo un poco 
distanciado en sus comentos diarios de Ja 
vida del Parlamento. «Si ustedes no siguen, 
paso á paso los movimientos de las Cama- , 
ras, ¿cómo podrán reflejar la vida política 
de) pais? Si et último discurso no les sirve 
para trazar largas columnas de prosa lauda­
toria, ¿dónde van á buscar la inspiración de 
su criterio?»

¡En cualquier parte, queridos amigos, y 
hasta en Jas Cortes, si es preciso! Pero no 
siempre en las Cortes ¡por ¡a diosa Minerva 
y por todos los dioses! No siempre en los 
escaños del Congreso.—Hay un deplorable 
espejismo, del que se libran difícilmente los 
hombres políticos, y que consiste en reducir 
la tierra al salón de sesiones, al salón de 
conferencias y á los pasillos de las Cánta­
ras. Si algún dia se decide Galdós á escribir 
su anunciada novela parlamentaria; si Azo- 
rin se decide á doblar cuidadosamente en 
un rincón su levita maurista y vuelve á plan­
tarse, aunque sea por algunas horas, su mo­
desto traje de pequeño filósofo, ¡qué admi­
rables páginas podrían regatarnos trazando 
la psicología de! diputado!

—El diputado ¿es un hombre aparte?— 
preguntaría Azorin.

—Si; el diputado es un hombre ap arte -  
tendría que responderse á sí mismo.—Es un 
hombre que piensa de un modo completa­
mente distinto en época de elecciones y en 
el curso de su legislatura. Es un hombre que 
mete la vida nacional dentro del reglamen­
to del Congreso y cree que no existe ningún 
problema hasta que llega á oídos de los ma­
ceres, que son oídos de superhombres. Para 
él esa vertiginosa fragua en que se forjan 
leyes viene á ser también una especie de 
casino que llama á su seno á los más dignos, 
y cuando un español no obtiene ía admi­
sión es porque pertenece á otra categoría 
inferior. Involuntariamente—La discreción y 
la cortesía de las Cámaras españolas están 
por encima de todos los Parlamentos,—in­
sensiblemente y contra su propio deseo, los 
parlamentarios sienten que sti A4icrocosmos 
está en la calle de Floridablanea.

Y véase si tiene fuerza ese espejismo, que 
no se han librado de él los diputados soli­
darios y ahora escuchan coa verdadera sor­
presa que desde Cataluña les advierten que 
ellos no son toda Cataluña.

Además de la vida parlamentaria, un pe­
riódico debe conceder atención á otros pro­
blemas. Asi hemos planteado fuera del Par­
lamento la discusión del problema catalán.! 
Así concedemos lugar preferente á las infor-, 
maciones financieras. Asi «os preocupa cada 
día más dar a! público la mayor cantidad: 
posible de servicio telegráfico del extranje­
ro. Y asi abordamos claramente asuntos, 
como el del indulto de Ntúceos y el regio» 
perdón, asunto espinosísimo que las Cáma­
ras no pueden abordar.

DEPENDIENTES DEL TRANVIA

TRIS GUAPOS UN 11ILIZ1
Esta mañana, á eso tle las nueve, bajaba un 

tranvía de los Cuatro Caminos guiado olímpica­
mente por el conductor núm. 559: de cobrador 
iba el que tiene el 464: el coche, el 181.

El 559, contento de su suerte, no llevaba en su 
cara, rasurada completamente, el disgusto de te­
ner que madrugar: venía canturreando alegre­
mente para hacer comprender al público que «no 
se debe hablar al conductor».

Un carro tuvo la mala idea de no apartarse de 
la vía con la rapidez exigida por el roattman y 
éste prorrumpió en los más groseros é indecen­
tes improperios contra un pobre hombre que de­
trás del carro marchaba, y que luego resultó que 
ni era el carrero ni siquiera le conocía.

No contento con esto, á una protesta muy 
justa y discreta del pobre hombre, se lanzó so- • 
bre él abandonando la plataforma y con la barraj 
de hacer las agujas le tlió un golpe en la ca*f 
beza.

Visto esto por el cobrador y por otro compa­
ñero de ellos, que viajaba en la plataforma de­
lantera, abandonaron el coche, y entre los tres 
-  ¡qué valientes!—le propinaron una paliza ino- 
numentaL

Dedicamos estas líneas á M. Paquet, y le re­
comendamos á ésos empleados para que les ttó 
un galón más por méritos de guerra.

I

Ayuntamiento de Madrid



12r—1907 . E L  M U M T D O

EJEMPLOS PARA IMITAR
Una ley vigorosa, sin resquicios por donde 

puedan escapar los granujas, es lo que hace 
■falta, no para restringir ta emigración, sino para 
ampliarla y dirigirla acertadamente.

Asi se evitarían daños y vergüenzas como los 
presenciados et pasado año en el puerto de Má­
laga con los emigrantes que se dirigían á Hawai. 
El trasatlántico que conducía á aquellos aventu­
reros retrasó la salida y fué esta demora de ver­
daderos quebrantos para el pobre peculio de 
aquellas gentes, que'encontraron echados por tie­
rra sus cálculos de previsión y de ahorro con 
nuevos gastos.

El espectáculo consternó la opinión pública. 
Apenaba ver las familias que abandonaban la 
Patria en éxodo cruento, vivaquear sobre los 
muelles, guarecerse bajo los tinglados del puerto 
délas inclemencias del tiempo y descubriendo 
su miseria infinita. La Prensa se hizo eco de las" 
lamentaciones y quejas de los emigrantes y hasta 
los representantes en Cortes interpelaron al Go­
bierno.

La alimentación era bazofia, el alojamiento 
que se les reservaba en el buque los sollados, 
donde habían de ir amontonados. Un día el 
abuso llegó á sus limites, y fué aquel en que en 
mal hora se le ocurrió á la administración del 
buque dar al pasaje café con agua salada. Este 
fué el grito de la ultima y más enérgica protesta.

Salió el buque para 6u destino, mejorando las 
condiciones de trato para los pasajeros, y los 
que desde Hawai han escrito, hombres dedica­
dos á las labores del campo, dicen que les va 
bien, que hallan retribución justa á sus trabajos; 
dicen, en fin, que han mejorado, y debe ser cier­
to, porque envían dinero á sus familias y es 
la definitiva confirmación del triunfo.

El evitar estos sufrimientos debe ser la única 
tendencia dé la ley que regule la emigración. Di­
rígese ésta en la actualidad de toda Europa ha­
cia las Repúblicas Sud-Americanas, donde el 
emigrante español aventaja á los demás emi­
grantes en mil circunstancias especialísimas. Las 
costumbres de aquellos países son conocidas y 
peculiares á los nuestros; acomódanse á ellas fá­
cilmente; poseen desde que llegan la incompara­
ble facilidad de comunicarse sin intermediarios; 
en una palabra, el español es, más bien que ex­
tranjero, un forastero que cambia de provincia en 
aquellas tierras, siendo el mismo albergue de la 
Patria.

En estas condiciones, el Gobierno, amparando 
y protegiendo al emigrante, lo  convertiría en un 
fazo de unión entre España y aquellos países, 
donde se nos guarda un leal y sincero afecto.

El desamparo del Estado es tanto más mortifi­
cante cuanto que la gran masa de la emigración 
española se nutre de las más bajas capas socia­
les, donde la incultura 6 la falta de sedimentos 
de ilustración colocan al emigrante en la impres­
cindible necesidad de una tutela que le defienda 
del abuso y de la codicia de los agentes clan­
destinos de emigración.

Sí, la corriente de emigración á América no es 
posible contenerla, porque, entre otras razones, 
es de salvación que siga la única acción que ai 
Estado queda, la de intervenir en sus funcio­
nes directamente con las Compañías de emigra­
ción, estableciendo una oficina en cada uno de 
los puertos de embarque donde se realizan, en­
tendiéndose directamente con los Gobiernos ci­
viles de las provinciasijie esta suerte el Estado 
tendría la sólida garaurra de Empresas respeta­
bles para que no se burlasen las leyes y regla­
mentos, unas veces con la embarcación clandes­
tina, otras con la alteración de la personalidad y 
falsificación de los documentos y el soborno de 
los agentes de la autoridad.

Puesta en manos españolas la conducción de 
nuestros emigrantes, serían facilísimas las es a- 
disticas de emigración, llenas hoy de errores las 
deficientes que existen, y sería sencillo exigir á 
las Compañías la responsabilidad de sus atrope­
llos y conocer y depurar las denuncias de los 
emigrantes.

Porque uno de los grandes defectos de la emi­
gración, como lioy se realiza, consiste en la ab­
soluta y lamentable irresponsabilidad de las Em­
presas extranjeras, que á su paso por los puertos 
de España rellenan el vacio de sus bodegas con 
este lastre.

Estas mejoras esbozadas están determinadas 
y consignadas concretamente en las leyes de 
Alemania é Italia, que son las naciones que más 
atención prestan á este problema social.

Ambas naciones sólo conceden á las Compa­
ñías de navegación autorización para conducir 
emigrantes á determinados países y á determina­
dos puertos de embarque, donde aquellos Esta­
dos tienen establecidas sus relaciones comercia­
les y consulares.

La autorización da derecho al contratista para 
negociar en todo el territorio de su país los con­
tratos de emigración con la intervención oficial, 
que se extiende a la  inspección de los libros que 
deben llevar, listas de embarque, estadísticas y 
formularios de los contratos, prohibiéndose con 
todo rigor el celebrar contratos con personas su­
jetas al servicio militar, con aquellos cuya deten­
ción ó prisión ha sido decretada 

Pero la parte dispositiva de las leyes alemana- 
¿  italiana que reflejan mayor celo por el cuidado 
^•amparo del emigrante se refiere al contrato en-, 
tr-e el emigrante y el agente.

Los contratos comprenden el transporte y la 
alimentación del emigrante hasta su llegada al 
puerto de desembarque, y deberán extenderse al 
transporte ulterior y alimentación desde el puer­
to de desembarque hasta el término de la emi­
gración.

EStá obligado el, contratista á prestar protec­
ción y alimentos, sin remuneración de ninguna 
clase, á los emigrantes en el puerto de embarque 
ó de continuación del viaje cuando sufran algún 
retraso sin culpa por su parte, respecto del día 
de salida fijada en el contrato.

Estas y otras cláusulas protectoras del emi­
grante, como la de que si el barco, por un acci­
dente ó cualquier circunstancia, no puede conti­
nuar el viaje ó tiene éste que sufrir una larga in­
terrupción, el contratista está obligado á con­
ceder á los emigrantes, sin remuneración, pro­
tección y alimentos y transportarlos con sus equi­
pajes al sitio convenido, dan idea de que lo que 
se ha hecho no son papeles mojados.

Y para que los contratos no sean objeto de 
burla se les exige a Jos agentes, como garantía 
de sus obligaciones, á asegurar una cantidad su­
perior á la mitad del importe del precio del viaje 
ó á depositar una cantidad equivalente al seguro; 
de ja  emigración.

i Si esto ó parte se hiciera, nos habríamos aho­
rrado grandes vergüenzas cada vez que se hace 
^pública una de esas escenas dolorosas, tan fre­
cuentemente desarrolladas en ios muelles espa­
ñoles en esas emigraciones que se dirigen sin 
orden ni acierto al Brasil, país siempre inhospi­
talario, ó como aquella otra del pueblo de Béjar, 
que salió del suelo patrio, remedando los éxodos 
de los pueblos hambrientos de que nos habla la 
Biblia.

LUIS LEÓN

y no podrá prolongarse si el Tratado se denun­
cia por alguna de las partes contratantes.»

Además: «Italia se reserva la soberanía sobre 
el trozo de costa cedido.»

«Italia, caso de guerra, se reserva el derecho 
de ocupar militarmente la estación naval.»

De manera que—dice el articulista—era una 
cesión en regla, definitiva adperoeluam.

Evidentísimo, en latín y en castellano.
XUna estación naval tarda en crearse tnuy poco 

tiempo ó mucho tiempo. Según el sitio y las con­
diciones.

Y cuando hay que luchar con una raza salvaje 
y crear la estación exige hacer fortalezas y con­
quistar territorio, para que después de conquis­
tado haya que cederlo á quien siempre, y en todo 
momento, ejerciera en él la soberanía, nos atene­
mos á lo dicho: cesiones á ese precio y tan 
útiles... '

Aquel que á su cargo toma 
conquistar mujeres nuevas, 
necio madura tas brevas 
para que otro se las coma.

EL TELEGRAFO
A lic ia  flooMGYclt o p e ra d a

N ueva Y o rk  13 (8,52 m.) La hija del presi­
dente de los Estados Unidos, Alicia Roosevelt, 
hoy señora de Longworth, ha sido operada en 
Casa Blanca de una apendicitis que hace tiempo 
padecía.

A la intervención quirúrgica ha asistido el pa­
dre de la paciente.

La enfermedad ha sido desconocida para el 
público hasta hace pocos días.

Ahora, después de la operación, se afirma que 
está fuera de todo peligro.—Valdés.

I>e«pn€s de la  e x p lo s ió n
B arce lo n a  13 (3,10 t.) Dos ingenieros han 

reconocido el contador del gas en la portería 
donde tiubo el escape que causó las desgracia» 
ya conocidas.

Como parece ser que estaba defectuoso, el 
Juzgado exigirá responsabilidades á la Empresa 
del gas Lebón.

Otras n o tic ia s
Cerca de Odena riñeron dos pastores sexage­

narios.
Después de golpearse largo rato se acometie­

ron á mordiscos, quedándose cada uno entre los 
dientes con un dedo de la mano derecha de su 
contrario.

Hoy marcha á Madrid el fiscal de S. M. se­
ñor Díaz Guijarro.—Reig.
Una ca ria  d e l Sr. R oca  y  R oca. P recau cion es  

en  las  afueras do  la  ciudad
B arcelona . 13 (4,46 t.) Los periódicos de 

esta noche publicarán una carta del Sr. Roca y 
Roca, explicando sus diferencias con la Empresa 
de los periódicos solidarios La Campana de 
Gracia y La Esquella de la Torraxa, que han 
motivado su renuncia del cargq de director de 
ambos semanarios.

En la carta, el Sr. Roca y Roca, ai explicar su 
separación, censura la conducta de los propieta­
rios de las citadas publicaciones.

—Esta tarde se han observado en las afueras 
de la ciudad precauciones adoptadas por las au­
toridades.

Se ignoran las causas á que obedezcan.— 
Reig.

C L A S E S P A S I V A S
A c o b r a r

Los individuos de Clases pasivas que tienen 
consignado el pago de sus haberes en la Paga­
duría de esta Dirección pueden presentarse á 
percibir la mensualidad corriente, desde ias doce 
de la mañana a las cuatro de la tarde, en los días 
y por el orden que á continuación se expresan: 

Día 18 de Diciembre de 1907.—Montepío mi­
litar, de la M á la Q.—Montepío militar, de la 
R á ia Z.—Montepío civil, de la A á la D.—Ce­
santes.—Exclaustrados.—Secuestros.—Remune­
ratorias.

Día 19.—Montepío m ij^p  de la A á la E.— 
...................Q.—Montepío cí­

es.—Tenientes coro-
ml» (JKtl
rollete:

Montepío civil, de la M. 
vil, de la R á la Z.—Coror 
neles.

Dia 20.—Plana mayor de jefes.—Capitanes.— 
Tropas.—Montepío civil, de la E á la Ll.

Día 2/.—Montepío militar, de la F á la Ll.— 
Comandantes.—Tenientes y alféreces.— Mari­
na.—Jubilados.

Dia 22.—Cruces pensionadas (de diez á doce 
de la mañana).

Nota. En los días 24 y 26 se verificará el 
pago de las nóminas de haberes de altas, super­
vivencias, residentes en el extranjero y todas las 
nóminas, sin distinción, y el día 2 de Enero de 
1908 las de retenciones.

L A “ G A C E T A

Arrieta y  Juan de Aragón
Al articulista de un popular diario de la noche 

fe ha parecido mal que recogiéramos en un suel- 
.to los comentarios que se hacían en el ministerio 
de Marina acerca de un artículo que firmaba, re­
lativo á la cesión por Italia á España de terrenos 
para establecer urta estación de carbón.

Lo sentimos; pero es el caso que tenemos que 
insistir en lo dicho, no por encargo de nadie, que 
aquí no es práctica, sino por servicio á la verdad 
y  en honor á la exactitud de tos hechos.

Decíamos, y decimos, que en el articulo de re- 
Jferencia, tan documentado, faltaba citar una 
Real orden del ministerio de Marina, de 7 de 
Eu^ro de 1888, en la que se comunicaban al ini- 
jésterio de Estado todas las ventajas que la ce­
sión propuesta tenía.
r  Los terrenos famosos eran un trozo de costa 

el Mar Rojo, en las proximidades de Asab, y 
cesión era por quince años, sólo por quince

en el 
la ces 
% o s

«La cesltoL del territorio durará quince afios j  Aries, peales órdenes de personal.

La de hoy publica las siguientes disposiciones 
de interés general:

Ministerio de Fomento. Ley autorizando al 
Gobierno tos trabajos y adquisición de material 
necesarios para terminar la línea férrea de Be- 
tanzos á Ferrol. .

Otra autorizando al Gobierno para otorgar 
la concesión de un ferrocarril de vía estrecha de 
Izarza á Cabras.

—Otra declarando de utilidad pública el apro­
vechamiento de aguas proyectado por D. Adolfo 
Carrasco con destino al abastecimiento de la 
ciudad de Vitoria.

Real decreto dictando las bases precisas 
para proceder á la formación definitiva del Re­
gistro de la propiedad industrial.

—Otro autorizando al ministro de Fomento 
para anunciar la subasta del ferrocarril de Lérida 
á la entrada del túnel internacional (Noguera-Pa- 
liaresa).

—Otro reformando el art. 148 del reglamento 
provisional para la aplicación de la ley de cami­
nos vecinales.

—Otros de personal.
—Otro autorizando al ministro de Fomento 

para que adquiera directamente un aparato to­
rreón y linterna para cada uno de los faros de 
Punta Insúa (Coruña), puerto de Rota, en Cádiz, 
é islote Togomago, en Ibiza.

—Otro autorizando el nombramiento de una 
Comisión para que estudie las obras de encauza- 
miento y defensa del río Segre.

—Otros autorizando al ministro del ramo para 
llevar por el sistema de administración la cons­
trucción del pantano del Tajo de los Aviones 
(Málaga), y del de Pena (Teruel).

—Otro concediendo á doña Josefa, doña Car­
men y doña Teresa Romero Robledo y Zuiueta 
la prórroga de un año para terminar las obras en 
los cortijos del Romeral y del Río, en término de 
Antequera (Málaga).

—Otro desestimando un recurso interpuesto 
por D. Luis de Anta contra la providencia dei 
gobernador de Alicante, que declara necesaria la 
ocupación de una finca de su propiedad.

—Otro aprobatorio del adjunto reglamento 
provisional para la ejecución de la ley de coloni­
zación y repoblación interior.

—Real orden ampliando el plazo de admisión 
de proposiciones para el Concurso de proyectos 
y de ejecución del puente que, en sustitución del 
llamado Verde, ha de ejecutarse sobre el río 
Manzanares.

Ministerio de Gracia y  justicia.—Real decre­
to aprobatorio del pliego de condiciones para 
contratar en pública subasta el suministro de ví­
veres para los corrigendos en el Reformatorio de 
jóvenes delincuentes y Prisión de penas aflicti­
vas de mujeres en Alcalá de Henares.

—Otro autorizando al ministro de este depar­
tamento para verificar por administración el su­
ministro de víveres á los corrigendos en la nue­
va colonia penitenciaria de Dueso (Santoña).

—Otro disponiendo se constituya en la ciudad 
de Reus una junta denominada de Construcción 
de la nueva prisión.

—Otro reorganizando el servicio de Estadís­
tica penitenciaria.

—Rectificación al Real decreto indultando á 
Juana Ruiz Bringas, publicado en la Gaceta 
de ayer.

Ministerio de la Gobernación. Real orden 
resolutoria de un expediente relativo á la instan­
cia del contandor de fondos municipales de Al­
bacete, solicitando su sustitución temporal. 

Ministerio de Instrucción pública v Bellas

Corsarios contra corsarios
PÁGINAS DE UN LIBRO

Las costas de las Baleares se han enroje­
cido una vez más con sangre generosamen­
te derramada en beneficio de las plácidas 
acciones de la Tabacalera. La lucha se repi­
te un día y otro sin que la piedad ni la cle­
mencia intervengan.

Por ser de actualidad arrancamos esto.f>á- 
gina del libro último, Corsarios y  Piratas, 
de nuestro querido amigo Ricardo Burgue- 
te, para que el lector, conociendo el cuadro 
heroico, alcance á conocer la trágica magni­
tud á que impulsa la codicia.

«Os dirán al visitar las Baleares que aquella 
raza de hombres, fieros corsarios de otra edad, 
desapareció para dar paso á otros de natural pa­
cífico, apáticos y desapasionados... Dad el crédi­
to que queráis á los observadores y á los psicó­
logos de aldea. Estos son también los que por 
no saber buscar en la adormecida alma española 
la hondura heroica la dan por muerta.

Existe aquella raza de hombres; son otros los 
tiempos y otras las ocupaciones. Si rebuscáis en 
los suburbios y en los arrabales de la ciudad, da­
réis con ellos. No son hombres pendencieros,' 
son silenciosos; llevan la serena fiereza en, el mi­
rar y en el continente; aparecen y reaparecen, vi­
ven misteriosamente. Es preciso adivinarlos 
cuando pasan á vuestro lado. A fuerza de aso­
marse á la muerte, el alma les sale por los ojos. 
Un alma borrascosa, contagiada por la tormenta 
de los mares.

Hoy no pueden ser corsarios. Hacen el contra­
bando con Argelia, con Túnez, con Orán,. con 
Trípoli, con todas las costas de Berbería. Cruzan 
el mar un dia y otro día con barquichuelas ates­
tadas de tabaco, tripuladas por dos, y á lo sumo 
por tres hombres.

Durante mis frecuentes travesías á las costas 
de ia Península, en más de una noche tormento­
sa y á bordo de los vapores correos de la «Isle­
ña» he asistido, llamado por el oficial del puente, 
á la lucha homérica que allá en el fondo de la os­
curidad y en el cabrilleo fosforescente de las 
olas sostenía una insignificante mancha parduz- 
ca; un barquichuelo sin luces y á palo seco, y con 
sólo los remos, que iba á ser engullido y reengu­
llido una y mil veces entre las monstruosas 
olas... —Vienen de Argel—decía el oficial.—El 
vapor pasaba balanceándose y crujiendo entre 
las embestidas del mar. Y allá atrás quedaba el 
lanchuelo, en medio de la oscuridad, y entre el 
bramido de consternación y de muerte de los 
vientos y de las aguas. No era aquel el único 
riesgo: era preciso ganar la costa. ¡Pero qué cos­
ta! La roca viva, las peñas donde el mar hierve 
en espuma, y allí salvar la lancha; salvar el alijo 
y, en ocasiones, volverse á hacer á la mar entre 
los disparos de ios del resguardo, las luces de las 
escampavías ó la celada de los vaporcitos refu­
giados en las calas. En el mar, la muerte. En tie­
rra, el presidio ó la muerte también.

Esta empresa realízanla un día y otro día. Apro­
vechando las borrascas, huyendo de los días 
clares y de las noches serenas, con ganancias 
equiparadas á un jornal poco más que exiguo, 
gozando de libertad omnímoda á cambio del sa­
crificio constante de la vida, teniendo por único 
dueño y señor de sus haciendas y de sus perso­
nas los caprichos del mar ó la precisión de un 
fusil.

Hacen mucho daño á los intereses de la Taba­
calera, es verdad; son un corsario contra otro 
corsario. Mas aquéllos, con el lenguaje rudo, con 
sus hechos, son los continuadores de una histo­
ria heroica. Perdidas para España las costas de 
Berbería, son la admiración de los europeos y de 
los berberiscos, que los ven partir á la aventura 
una y otra noche borrascosa. Algunos se pierden, 
sin que se sepa dónde ni cómo. Salieron en una 
noche de la costa y desaparecieron en este mis­
mo mar que presenció tanto infortunio y que 
tragó á tantos de sus antepasados.

¡Quién sabe si les alienta en su empresa épica 
el alma heroica de los García de Paredes, de los 
Pedro Navarro, de los Cañete, de los Jaime Llo- 
rens, de los Riquer, de los Barceló! Acaso, y sin 
acaso, en aquellas costas, hoy abandonadas de 
España, recogen el aliento heroico de aquellos 
antepasados intrépidos que asombraron á Dra- 
gut y Barbarroja, como hoy asombran éstos á los 
tranquilos comerciantes.

Siento profunda admiración por estos moder­
nos corsarios que luchan con las Empresas espe-

mos de nuevo al edificio de Prisiones Militares, 
no fiándonos ya de informaciones de segunda 
mano.

X
Por propia declaración del ministro de la 

Guerra los sargentos encarcelados en Pri­
siones Militares están en libertad. Y es el 
caso que no están en libertad. ¿Qué distan­
cia hay entre el palacio de Buenavista y las 
Prisiones Militares para que esta afirmación 
det ministro no haya sido ejecutada en todo 
el día?

¿Qué especie de influencia maléfica ha 
intervenido para dejar sin efecto lo que 
debió ser una orden del jefe superior del 
Ejército? ¿Qué engranajes de transmisión 
existen que asi funcionan para no comuni­
car la orden en todo el día?

NORTE-ABSÉRiCA

La invasión japonesa
POR TELÉGRAFO

Veinte mil n ip o n e s  en los Estados 
Unidos. Form idable protesta . Con­
tra  la raza am arilla

N uevaY ork 13 (8,52 m.)
. Es

través de Méjico, y cada
netrando

Continúan per 
japoneses en los Estados Unidos á 
Méjico, y cada día es más alar­

mante la invasión,
A pesar de la vigilancia de los inspectores 

de inmigración, se asegura que en los últi­
mos cuatro meses han penetrado en la Amé­
rica del Norte 20.000 nipones.

El Gobierno americano está preocupado 
buscando el modo de remediar esta situa­
ción, y teme hacerlo de modo que la publi­
cidad excite el sentimiento nacional en el 
imperio del Sol Naciente.

En San Francisco se ha iniciado una pe­
tición, que ya está suscrita por un millón de 
firmas, solicitando la absoluta exclusión de 
obreros de la raza amarilla.

También en las islas Hawai se han regis­
trado violentas demostraciones antijapone­
sas.— Valdés.

¡Corsarios contra corsarios! Ayer,-los más 
humildes y los más heroicos, regaron con su 
sangre las costas de aquel mar azulado en­
tre Porto Colón y Santañy, en una.de aque­
llas misteriosas ensenadas y calas que ba­
ñan las aguas con murmurante y piadoso 
beso.

La codicia de los humildes ha de recibir 
duro castigo de la codicia de los poderosos 
para que esta conserve su prestigio. Es la 
eterna lucha por la existencia, que también 
aduce el mal: el pecado gordo comiéndose 
al pequeño.

Decíanos el infortunado Nakens hace días 
en la celda de su cárcel: Aquí sólo hay la­
drones torpes, ladrones de ganzúa y de mi­
serables ochavos. Los grandes ladrones no 
vienen aquí. Pero algo ha de hacer la justi­
cia, y lógico es que se castigue 
torpes.

á los

¿ P r e s o s  ó  l ib r e s?  Un lio
El señor ministro de la Guerra, contestando 

ayer tarde en la alta Cámara á la pregunta que 
sobre este suceso le dirigió el senador Sr. Palo­
mo, dijo que los sargentos «habían sido puestos 
en libertad por el juez instructor»

Nosotros, en cuanto oímos estas palabras del 
señor ministro, nos dirigimos apresuradamente á 
Prisiones Militares, no para confirmar las mani­
festaciones del general Primo de Rivera— ¿cómo 
podía ocurrírsenos dudar de la exactitud de los 
informes del ministro?,—sino para completar 
nuestra información con las noticias relativas á 
la salida de los presos de aquel lugar de tris­
teza.

Mas al llegar á San Francisco nuestra sor­
presa fué extraordinaria. Los presos continua­
ban en prisión, sin que nadie tuviese noticia de 
que se pensase ponerlos en libertad.

Y cuando manifestamos lo que acababa de 
afirmar en la sesión del Senado el ministro de la 
Guerra, los amables oficiales de guardia clavaron 
en nosotros una mirada que claramente expresa­
ba la duda que les merecían nuestras palabras.

Esperamos allí largo rato por si llegaba la or 
den de libertad, de cuya existencia no podíamos 
dudar después de haber oído ai ministro, y al fin 
hubimos de tomar á la alta Cámara buscando 
explicación de lo ocurrido.

El general Primo de Rivera, á quien encontra­
mos tomando té en el buffet con otros senado­
res, nos reiteró las manifestaciones que á prime­
ra hora había hecho en la sesión: «Los sargentos 
estaban ya libres»; sólo el Sr. Pérez Hernández 
continuaba detenido para responder de las dili­
gencias que se incoan por lo de la circular pi­
diendo á cada sargento 15 pesetas, de que ha­
blamos antes.

—Pues nosotros venimos ahora mismo de Pri­
siones, y afff continúan detenidos cuantos lo fue­
ron por este suceso.

El Sr. Primo de Rivera llamó entonces al sub­
secretario Sr. Montes Sierra; telefonearon á la 
Capitanía general, y de allí recibieron la confir­
mación de nuestras noticias.

Los presos, pues, presos están.
El general Primo de Rivera confundió la li­

bertad con la incomunicación, que ya fué le­
vantada, y esta confusión le hizo dar por libres 
á los que sabe Dios cuánto tiempo van á conti­
nuar en prisión.

Nosotros,,al separarnos del amable general,

COLONIZACION INTERIOR
La Gaceta de hoy publica el reglamento para 

la ejecución de la ley de colonización y repobla­
ción interior.

El art. l.° de este reglamento determina los 
bienes á que alcanza la ley de colonización; son:

Con carácter preceptivo:
A. Los montes ó terrenos propiedad del Es­

tado declarados enajenables.
B. Los montes propiedad del Estado que, 

aun estando catalogados como de utilidad públi­
ca, circunstancias especialísimas, pudieran hacer 
conveniente su colonización; y

C. Los bienes abandonados, baldíos ó incul­
tos de dominio público.

Además alcanza la misma ley con carácter 
postestativo á:

D. Los bienes patrimoniales y propios de los 
pueblos que no están catalogados por causa de 
utilidad pública.

E. Los montes de los pueblos que, aun es­
tando catalogados por causa fle utilidad pública, 
circunstancias especialísimas, pudieran hacer 
conveniente su colonización.

F. Los montes declarados por la administra­
ción de aprovechamiento común, cuya coloniza­
ción sea solicitada por las tres cuartas partes, 
del número de vecinos del pueblo propietario.

G. Los montes dedicados á aprovechamiento 
común ó á dehesa boyal, así declarados por la 
Administración, que por resolución de ésta dejen 
de s§r tales, por no dedicarse al fin para que fue­
ron exceptuados; y

H. Los bienes de propiedad privada que, de 
acuerdo con sus dueños, puedan dedicarse á la 
formación de colonia en cualquiera de las formas 
que se detallarán en sucesivos artículos.

Tienen derecho á los beneficios de esta ley las 
familias de labradores pobres y aptas para el 
trabajo agrícola.

En caso de no haber número suficiente de fa­
milias de labradores, podrán admitirse á la for-

cuado para la colonización, de los comprendi­
dos eu esta ley, no sea suficiente para el soste­
nimiento de 20 familias, podrá formarse la colo­
nia con un número de familias que no sea en
ningún caso menor de diez.

Segunda. Que el proyecto de instalación de 
la colonia haya sido aprobado y ejecutado, ó di­
rigida su ejecución por la Junta central; y

Tercera. Que las familias que habiten el te­
rreno se sometan al cumplimiento de todo lo 
prescrito en la ley y en este reglamento.

Todo colono que durante dos años consecuti­
vos obtenga una cosecha notablemente inferior 
á la de sus compañeros, pudiendo asegurarse que 
este resultado es debido á incuria de dicho colo­
no, será amonestado por la Junta centra!, y si al 
año siguiente no se hubiese enmendado, será ex­
pulsado de la colonia.

La Asociación cooperativa á que se refiere el 
art. 8.° de la ley abarcará los asuntos siguientes:

Primero. Se encargará de la adquisición de 
todos los comestibles necesarios para el consu­
mo de -los colonos.

Segundo. Servir de intermediaria al colono 
para la adquisición de semillas, abonos, aperos 
de labor, ganados, etc.

Tercero. Cuando los productos de la colonia 
sean susceptibles de transformación, como suce­
de en el caso de existir viñedos, olivares, etcé­
tera, dicha transformación será hedía por la Coo­
perativa.

Cuarto. Organizar la venta de los productos 
pertenecientes á los colonos para obtener el ma­
yor beneficio.

Quinto. Funcionar como Sociedad de seguros 
de ganado contra incendios, etc., entre los indi­
viduos de la colonia.

Sexto. Hacer anticipos en dinero ó en espe­
cies á los colonos.

Séptimo. Funcionar como Caja de Ahorros 
de los colonos.

Octavo. Bbtablecer relaciones y asociarse 
con otras Cooperativas para uno ó varios obje­
tos de cooperación, previa autorización de la 
Junta central-, y

Noveno. Todos ios demás asuntos que pue­
dan ser obia!» de cooperación.

El Estado anticipará á la Cooperativa los fon­
dos que necesite para su constitución.

WJ ?  J E S  3 F L
Recibe á su clientela en la instalación provi­

sional del magnífico local que lia tomado en el 
número 29 de la Carrera de San Jerónimo.

Las orlas que está entregando á los alumnos 
Licenciados en Medicina son un trabajf) serio, 
artístico y de una naturalidad perfecta en los re­
tratos.

culadoras que los Gobiernos centrales ayudaron» marión de la colonia familias que, aun no ha- 
á levantarse en corso " biéndose dedicado á los trabajos del- campo, de­

seen formar parte de dicha colonia.
Las familias á que estos párrafos se refieren 

estarán constituidas por casados, viudos ó viu­
das con hijos, no pudiendo en ningún caso en­
trar á constituir la colonia los solteros, ni los 
viudos 6 viudas sin hijos.

Declarado por la Junta central un terreno apto 
para la fundación de una colonia, el señor presi­
dente participará, de oficio, el acuerdo al gober­
nador de la provincia, alcalde ó alcaldes del tér­
mino 6 términos municipales en que el terreno 
esté enclavado, y á todas bis personas ó entida­
des que crea convenienttfpara su mayor publi­
cidad.

La Junta central es la única que tiene faculta­
des de admitir, para la formación de las colonias, 
á las familias que reúnan, á su juicio, las condi­
ciones necesarias de aptitud y moralidad.

La admisión se pedirá, bien por instancia, es­
crita ó verbal, de los que pretendan formar parte 
de la colonia, bien por propuesta directa de la 
Junta, á solicitud de cualquiera de sus vocales.

En caso de que existan solicitudes directas, 
escritas ó yerbales, vendrán documentadas por 
medio de los informes que acerca de la aptitud 
física y de la moralidad de los interesados expi­
dan el médico titular del pueblo donde la familia 
resida, el alcalde, el cura párroco ó la represen­
tación en el mismo de la Guardia civil.

Una vez elegidas las familias que han de cons­
tituir la colonia, se procederá á la formación del 
proyecto de instalación de la misma.

El proyecto constará de las partes siguientes: 
Primera. División del terreno, señalandp lo 

que haya de destinarse al cultivo agrario, al fo­
restal, á campo de experimentación y demostra­
ción y á edificios.

Segunda. Planos y presupuestos de los edifi­
cios que han de constituir la colonia.

Los edificios de que constará cada colonia se 
dividen en dos clases:

a. Comunales; y
b. Particulares de cada colono.
Los comunales son: l.°, capilla y casa del ca­

pellán; 2.°, escuela y vivienda del maestro; 3.°, al­
macén, sala de juntas y casa-vivienda del capa­
taz guardaalmacén, y 4.°, hornos y demás edifi­
cios que sean de aprovechamiento común.

Los particulares estarán constituidos por las 
casas-viviendas de los colonos, con sus corres­
pondientes anexos de cuadra ó establos, cober­
tizo para los aperos de labranza y estercolero.

Los edificios comunales se construirán en el 
caso de que la colonia se encuentre á más de 
tres kilómetros de poblado, y cuando el desarro­
llo y necesidades de la colonia lo requieran, á 
juicio de la Junta central.

Se procurará que los edificios tengan la mayor 
agrupación posible, siempre sobre la base de que 
cada vivienda se encuentre instalada en el terre­
no propio dei colono.

Al verificar la instalación de los colonos, la ad 
judicación de lotes será hecha por sorteo, te­
niendo derecho aquéllos á permutar entre si di­
chos lotes, completos.

En cada colonia existirá un campo de expe­
rimentación ó de demostración, regido por el 
ingeniero agrónomo de ia provincia, ó por el 
personal facultativo de la Granja cuando exista 
ésta en la provincia.

Los terrenos dedicados á repoblación por Em­
presas particulares disfrutarán de todas las ven­
tajas concedidas á las colonias por la ley y este 
reglamento, siempre que cumplan con las pres­
cripciones establecidas por éste al tratar del ré­
gimen de las colonias.

SUCESOS EN UNA COMISARIA

Policías que pegan
En la madrugada última se presentó en ei 

Juzgado de guardia D. Enrique Humanes, mani­
festando deseos de ver al señor juez con objeto 
de tiacer una denuncia que revestía gran impor­
tancia.

Ya en el despacho de la autoridad judicial, el 
Sr. Humanes manifestó que anoche le fué sus­
traído un reloj de oro en un tranvía de la Fuente- 
cilla por un sujeto que iba acompañado de otro 
individuo.

Los ratas, así que tuvieron la alhaja en su po­
der, descendieron del tranvía, dirigiéndose á una 
casa de préstamos establecida en la calle del 
Humilladero.

El robado descendió también del vehículo, 
marchando en seguimiento de los tatas, hasta 
que encontrara un guardia y pudiera formular- la 
denuncia de que Labia sido víctima momentos 
antes.

Como en el trayecto recorrido no encontrara 
Humanes ninguna autoridad y viera que ios la­
drones penetraban en la casa de préstamos á 
consumar el empeño de su reloj, decidió pene­
trar también en el establecimiento para ver si 
podía recuperar el objeto sustraído.

Los dependientes—que ya habían admitido el 
reloj,—lejos de atenderle en su justa demanda, 
se pusieron de parte de los rateros, quienes, 
aprovechándola confusión que se produjo, se 
dieron á la fuga.

El Sr. Humanes decidió entonces acudir á la 
Comisaría de vigilancia del distrito para poner 
en conocimiento de las autoridades lo que le 
ocurría. Los polizontes se negaron á prestar au­
xilio al denunciante» aconsejándole que desistie­
ra de llevar el asunto al Juzgado porque no iba á 
conseguir absolutamente nada.

El Sr. Humanes, al oir esto, supuso que los po­
licías estaban en Tratos con la casa de présta­
mos, y, como es natural, insistió en que le fuera 
admitida ja denuncia.

Por tocia contestación el Sr. Humanes fué 
agredido brutalmente por los policías, ios cuales 
le causaron infinidad de lesiones en la cara y ca­
beza.

El juez dc.guardia, en vista de las gravísimas 
acusaciones hechas por el denunciante, ordenó 
que un médico se personara en la Casa de Ca­
nónigos para reconocer las lesiones que aquél 
presentaba.

El facultativo .examinó al Sr. Humanes, dicta­
minando que, efectivamente, las contusiones é in­
flamaciones le fueron producidas por golpes con­
tundentes.

El Juzgado recibió luego declaración á los de­
pendientes de la casa de préstamos, los que ma­
nifestaron que el Sr. Humanes se presentó en el 
establecimiento donde ellos están empleados 
reclamando un reloj que dos sujetos habían pig­
norado momentos antes.

Después de recibir estas declaraciones, el juez 
dió traslado de las diligencias á su; compañero el 
del distrito de la Latina, que es á quien corres­
ponde poner en claro lo que haya de cierto en 
este escandaloso asunto.

el 19 de Abril, domingo de Resurrección, y 0trs 
de ias tres de feria.

Además, dos en Burgos, los días 28 y 29 de 
Jimio; una en Bayona, el 6 de Septiembre, y U(ra 
el 13 de dicho mes, en San Sebastián.

En ajuste tiene: dos en La Felguera (Astu­
rias), dos en la feria de Valencia y una eu la ue 
Cartagena, siendo probable que toree algunas en 
Madrid.

X
El matador de novillos bilbaíno Manuel Cal- 

derón ha sido ajustado para torear en la Pl;,Za 
de Alicante una novillada el día 25 del corriente

Matará él solo cuatro toros de Oñoro.
X

La Empresa de Caracas (Venezuela) ha ofre­
cido seis corridas en muy ventajosas condicio­
nes al joven novillero José Muñagorri, y éste n0 
las lia aceptado por ser tarde ya para regrcsai 
con tiempo á cumplir en España los compromi­
sos adquiridos. ^

El periódico de Pamplona El Demócrata Na­
varro dice que ha fallecido en Méjico á conse­
cuencia de una cornada, el banderillero Zaraga­
tas, de la cuadrilla de Moreno de Alcalá.

Es esta la primera noticia que tengo de que tal 
banderillero haya existido, y los cablegramas que 
dieron cuenta del debut de Moreno no decían una 
sola palabra de tal suceso.

DULZURAS

IÜÍÍÍ1T9 Oí SOCIEDáDES
La Sociedad de obreros de pan francés de esta 

provincia celebrará junta general extraordinaria 
mañana 15, á las nueve de la mañana, en su do­
micilio social, Fuentes, 13, segundo, para tratar 
asuntos de importancia.

íf: Esta noche, á las nueve y media, en el 
Centro Castellano, se celebrará una velada artis- 
fico-musical, á la que podrán asistir ios señores 
socios con tres personas de su familia.

También en el Centro Extremeño, 4 ¡as 
nueve de la noche, habrá una variada velada, en 
la que se pondrán en escena El flechazo y Las 
codornices.

Pueden asistir ios socios con sus familias.
% En el Consultorio público y gratuito de la 

Cruz Roja (Palma, 30, principal), esta noche, á 
las nueve y media, dará una conferenc;:, presen­
tando algunos casos que tiene en tratamienteífw 
doctor D. Víctor Martín González, á cuyo cargo 
se halla la especialidad de Dermatología.

•X- Las Juntas directivas y los síndicos de ios 
gremios convocan á todos los expendedores de 
carnes frescas y saladas de Madrid á junta gene­
ral extraordinaria, que se celebrará mañana do­
mingo, á las dos y media de la tarde, en el Cen­
tro de instrucción Comercial, plaza del Angel, 8, 
segundo, para tratar de la anómala situación que 
crean á la profesión los nuevos impuestos con 
que se gravan las carnes para el consumo públi­
co en los presupuestos municipales para 1908 y 
tomar ¡os acuerdos que procedan en defensa da 
sus intereses.

En ei Centro Aragonés habrá esta noclte 
á las diez, una velada familiar, y mañana dortlím 
go, también á las diez de la noche, dará una con­
ferencia el diputado á Cortes D. Vicente de Pi- 
niés acerca de la «Vida jurídica aragonesa».

La Universidad Popular continuará sus ta­
reas esta noche á las nueve y media en el Cen­
tro de Sociedades obreras, Relatores, 24, con el 
siguiente programa:

D. Leopoldo Palacios Morini, «Progreso eco­
nómico»; D. Facundo de la Vina, «Música», y 
D. Pedro Elola, «Egipto», con proyecciones.

DE TOROS

R ég im en  d e  l a s  c o lo n ia s
Para que un terreno repoblado pueda ser con­

siderado como colonia y disfrutar de las venta­
jas á éstas concedidas por la ley y el reglainen- 
mento, es necesario que reúna las condiciones 
siguientes:

Primera. Que habiten en el terreno 20 ó más
.puya cortesía agradecemos muy de veras, volví-1 familias. Por excepción, cuando un terreno ade^I

P r e p a r a n d o  la  c a m p a ñ a
Uno de los socios de la Empresa de la Plaza 

de TorosAa salido para Andalucía, siendo el ob­
jeto de su viaje la compra de toros y el ajuste 
de toreros para la próxima temporada.

Dentro de pocos días se podrán conocer los 
detalles de las combinaciones que nos prepara 
la Empresa Mosquera.

El socio que ha marchado á Sevilla «mo es el 
que hasta hace poco fué gerente de la Empresa 
Sr. Castillo, con lo que se confirma la noticia de 
crisis que hace tiempo di en estas columnas y 
que no lia podido ser desmentida.

No tardará mucho en saberse todo lo que á 
estos particulares concierne y se dirá, cuando 
haya noticias definitivas, acerca de la campaña 
para 1908.

Es esta aún muy buena época para la compra 
de toros, y la afición madrileña espera que aque­
llas ganaderías de primera fila que en el año ac­
tual no vió en nuestra catedral taurina, desfilarán 
en el próximo para que, combinadas con los dies­
tros que más merecen el favor del público, ofrez­
can el buen conjunto armónico que es preciso 
para el buen éxito de las corridas.

Antes de decidirse á realizar ajustes supone 
todo buen aficionado que los empresarios ha­
brán tanteado los deseos del público, y éstos no 
son otros sino que con la pareja Bombita-Ma- 
chaquito alternen Gallito, Vicente Pastor, Rega- 
terín, Mazzantinito, Quinito, Pepete y los que al 
final de temporada adquirieron la categoría de 
espadas de toros, incluyendo, si es posible, á 
otros que desean probar en Madrid que no quie­
ren quedar postergados.

No lince falta que vengan, como en la última 
temporada, cerca de 30 matadores; pero sí que 
se abran las puertas de’ nuestra Plaza á todos los 
que quieran luchar por un buen nombre y ocupar 
el sitio qite creen les pertenece.

Ante todo, lo que es preciso para que ei públi­
co se divierta es que traigan buenos toros, que 
son indispensables para que haya buenas co­
rridas.

El nuevo matador de toros Manuel Torres, 
Bombita III, no se duerme en las pajas, y ya 
está preparando su campaña para la temporada 
próxima

Tiene firmadas ya dos corridas en Sevilla; una pórtalas de LivccoooU

Callejeando
No le regatearemos nuestro aplauso ai señor 

conde de Pcñalver por haber atendido nuestra 
indicación de trasladar más allá de la confluencia 
de las calles de Goya y Alcalá el sitio donde 
desde hace algunos años se despedían los due­
los de los entierros que van al Este.

Pero hemos de insistir en la necesidad de que 
no sea única la ruta para la conducción de cadá­
veres por ese lado. Debe alterarse entre las ca­
lles afluentes, y aprovechar por tanto el final de 
la calle de Hermosiila, donde hay menos edifi­
caciones y de menos importancia que las que 
hoy existen en la confluencia de las calles de 
Goya y Alcalá.

No hay que perder de vista tampoco que el 
trozo de la calle de Alcalá, donde se encuentra 
la avenida de la Plaza de Toros, es sitio de gran 
concurrencia de carruajes y personas los días de 
corrida, y es humano é higiénico separar de aquel 
lado el fúnebre concurso del desfile de 30, 40 ó 
50 cadáveres por día. Si además se tiene en cuen­
ta que la mayoría de los enterramientos se veri­
fican por la tarde, resaltará el tremendo con­
traste.

Aparte de todo esto, hemos de insistir en la 
conveniencia de limitar los enterramientos á las 
primeras horas de la mañana.

Si en las grandes urbes europeas reinara en el 
particular la anarquía que en Madrid, la vida se 
haría tan imposible como en ciertas calles de 
Madrid lo es.

Y vamos á otra reclamaciójwfcj|*imfll!hi¡ento 
de las Ordenanzas municipaÜSr^

En los solares inmediatos á la avenida de la 
Plaza de Toros, con gran ofensa de la higiene y 
de lo legislado eir la materia, se queman casi á 
diario montones de basuras, ramajes, etc., y á 
pesar de producirse grandes pestes y humaredas 
densas y mal olientes, no se impide por ningún 
agente del Municipio.

Ya que, por lo visto, aquel distrito carece de 
teniente de alcalde y de alcaldes de barrio, haría 
bien el señor conde de Peñalver en hacer sus 
veces. A ver si aprenden.

S n  p e q u e ñ a s  d o s is
Se toman en consideración algunos de los avF 

sos que damos; pero los remedios se aplican en 
muy pequeñas dosis y es de sentir que no se 
tenga más celo.

Hoy han estado los empedradores en la calle 
de Colón y han arreglado la fosa que había en la 
esquina de la calle de Valverde.

Los demás desperfectos los han dejado, sin 
duda, para cuando sean de más consideración y 
ofrezcan peligros serios, cosa que nos parece 
muy mal y que demuestra que sólo á regaña­
dientes se escuchan las justas quejas del vecin­
dario, que no suele lamentarse de nada porque 
sabe que sus concejales no le buscan, miman y 
atienden sino cuando necesitan los votos para 
llegar á los escaños del Ayuntamiento.

No hay que añadir que no se han ocupado de 
nada en las calles de la Corredera y Escorial, 
aunque hace mucha falta que se ocupeh.

Pero siguiendo nuestra misión caritativa, avi-^ 
sainos que la calle de Pérez Galdós tiene cinc®' 
ó seis barrancos como ei que había en la de Co­
lón, esquina á Valverde, y ya están en condicio­
nes de dar un disgusto; es decir, ya están en sa­
zón para ser remediados.

¡Pasen, pasen!, jr vean cómo no exageramos 
nada.

A  o tro  b a r r io
E11 la calle de Valencia, en el trozo compren­

dido entre las del Doctor Fourquet y Ronda, 
acera de los impares, hay un gran trozo edifica­
do en el que faltan muchas losas del encintado, 
hay algunas rotas, cuyos picos amenazan al 
transeúnte, y como es natural, barro, charcos, 
baches, etc., por el sitio donde deben circular 
los pacíficos viandantes.

Desde que en Madrid nos dió la manía de de­
rribar edificios, no hay calle, sea de la categoría 
que quiera, que no tenga grandes trozos sin ace­
ras; pero cuando se trata de sitios edificados, no 
se nos alcanza que pueda existir un tan grande 
abandono por parte de las autoridades.

Es natural que los días pasados, preocupados 
con los presupuestos, no tuvieran los ediles 
tiempo de fijarse en minucias; por ello espera­
mos, que lo mismo lo de la calle de Valencia que 
otras análogas deficiencias, se corrijan en breve, 
aunque sólo sea por el buen parecer.

“ EL MUNDO'1 EN LIVERPOOL
se halla á la venta en casa de M. Cohén, 63, 
Lime Street, Mr. Stanley, 30, Lime Street, 
M. Grant and Son Lord Street y en ¡os so-

Ayuntamiento de Madrid
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i^-mo11*01̂ 31’110 al ministro para ídem ídem de
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S e8ÍÓn del día 13 de Diciembre I —Declarando jubilado por exceder de la edad
Se abre á las tres menos diez, bajo ia nresi- de! Cuemnríf»aiiÍngl nieA0 Lefe de Primera clase 

dcmcia del Sr. Dato. ‘ P 631 | V,e.!E.o cle Montes D: Ernesto Ruiz Meló.
En el banco azul el ministro de Fomento.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior 
En la Cámara siete diputados.

Presupuestos

......Confirmando la providencia del gobernador
ha ! h Alica,nte declarando necesaria la ocupa- 
ei tlrnf- una fmca- propiedad de D. Luis Auta, en
cmiaí de¡°crdUn‘C‘Pa ‘ 6 SaZ’ para las obras del

Se reanuda la discusión del presupuesto del I , —Autorizando al ministro para efectuar sin 
ministerio de Fomento. las formalidades de subasta, el gasto de 37 310

El señor LLORENTE defiende su quinto voto Pesetas con destino á la adquisición y montaje 
al capitulo 0. aParato, torreón y linterna para el faro del

Le contesta, por la Comisión, el señor RE- islote Tagomayor (Ibiza).
DON EL H » ^ ubila"ci° a su estancia al ingeniero primeroRectifican y se desecha el voto. del Cuerpo de Caminos D. AgustWiarcía Car-

La misma suerte corre otro voto del mismo se- mona- 
ñor á dicho capitulo. “ Nombrando en ascenso de escala ingeníe­

se toma cu consideración una enmienda del | lef.e de primera clase de Caminos á D. Pedro

SENADO
M U N D O 14—12—1907.

capí-
señor MUNTADAS.

El señor DAS defiende otra enmienda al 
tulo 6.°, que retira después de defenderla.

Se da lectura á otra enmienda del Sr. Raven- 
tós, que defiende el señor RODES.

El vizconde de EZA contesta por la Comisión 
y después de intervenir los señores GARR1GA 
y ZULUETA, aludidos por el Sr.Rodes, se dese­
cha esta enmienda.

También es desechada otra del señor VIN- 
CENTI.

Se pone á discusión la totalidad de! capí­
tulo 6.°

El señor MORET consume el primer turno en 
contra.

Con voz muy débil, que apenas llega á los 
taquígrafos, á pesar de estar en uno de ios pri-

García Paria.
a rT MCm 'd' “'Seniero de segunda clase de ídem 
a D. Narciso Puig.Bellacasa.

i ?rízando a* ,u¡n¡stro para anunciar la su- 
Dasta del ferrocarril de ancho normal de Lérida 
a la entrada del túnel internacional.
. —Concediendo honores de jefe superior de 
Administración civil á D. Victoriano Alados.

—Autorizando al ministro para llevar á cabo 
por administración, y en el plazo de cinco años, 
la construcción del pantano de! Tajo de los Avio­
nes, sobre el rio Turón (Málaga).

—‘.ncluyendo en el pian general de obras h¡- 
^ f uica? el encajamiento y defensa del río Se- 
gre desde el puente de Alesal de la ciudad de 
seo de Urgel.

. -Sustituyendo el art. 148 del reglamento pro-IQirmri tvnro I.i ..... _ ■■ •¿seros bancos, expone el jefe del partido liberal vis‘?nal para la aplicación de la ley de caminos 
*us observaciones al capítulo 6.° vecinales.

Por lo que se puede percibir parece expone . —Aprobando el reglamento provisional para 
*  necesidad de que se organice y fomenten las 13 eJecucion de la ley de colonización interior 
agencias consulares. — Concediendo á doña Josefa, doña Carmen

El ministro de TOMENTO le contesta que el y - a Teresa Romero Robledo, la prórroga de 
Gobierno desearía que cada Consulado en el ex- u¡! ai?? Para terminar las obras de mejora y am- 
tranjero fuera un verdadero museo comercial pUac.l°f1. los riegos en los cortijos del Romeral 
donde se expusieran los productos destinados á y del K¡° (Antequera).
Ja exporiación; pero que para lograrlo se tropie- | ^—Autorizando al ministro para realizar
ga con la escasez de la cantidad consignada en 
t í  presupuesto.

También habla de las Granjas agrícolas, con 
testando á lo dicho por el Sr. Moret, y dice que el 
Gobierno cuida mucho esta cuestión, habiendo 
establecido Granjas modelos, en las que se da 
Instrucción agrícola.

Rectifican ambos señores.
El señor SANCHEZ ARJONA consume el se­

gundo turno en contra.
Se ocupa de la escasa extensión que se da á

| administración, en el término de cuatro**años, tas 
obras del pantano de Peña, sobre el río del mis­
mo nombre (Teruel).

La seguridad en Sevilla
POR TELÉGRAFO

Preso escapado. Concentración de 
fuerzas. Señora atracada

--------. . . .----------------------- ----- ------ -----S ev illa  13 (3,20 t.) Un preso que conducían
los campos de experimentación, y señala en és- los guardias civiles al cuartel de la Macarena, 
tos el defecto de que las condiciones de los cul- romPió las ligaduras y escapó corriendo por la 
tivos varían cuando éstos se hacen en grande U;í>liedel Fozo> viéndose imposibilitados los guar- 
escala. . días de disparar los maüsers por la gran afluen-

Pide que la enseñanza agrícola sea verdadera- Cla dc £ente que había en la calle en aquellos 
mente práctica. momentos.

El señor vizconde de EZA le contesta, haden- —Como continúan los robos cada día en con­
do notar la ineficacia de esos campos de experi- aciones más alarmantes, se han concentrado en 
mentación en ia mayoría de los casos, porque esta capital cien individuos de la Benemérita de 
después de concedidos son abandonados por ,os destacados en Estepa, para encargarse aquí 
aquellos qu-̂  qii ronpóiíiÁn I oe la vigilancia de los rateros

Sesión de! 13 de Diciembre
Se abre la sesión á las tres y media, bajo la 

presidencia del general Azcárraga.
En el banco azul el ministro de la Guerra.
Se aprueba el acta de la anterior.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor SARDA dirige un ruego al ministro 

de instrucción publica y solicita algunos docu-

pide el expediente del
mentos.

El señor LOYGORRl 
dique de Subic.

El señor DE BUEN solicita del ministro de 
romento la apertura de un puente que existe en 
la carretera de Valencia á Tortosa.

El señor TORMO dirige un ruego sin interés.
Los sargentos

El señor PALOMO solicita del miiustro de la 
Guerra una explicación de lo ocurrido con los 
sargentos. (Ya era hora.)

El general PRIMO DE RIVERA contesta ma­
nifestando que, ante todo, debe hacer constar 
que la disciplina del Ejército es firmísima.

La cuestión de los sargentos—dice—lia care­
cido de importancia, calificándola de timó de tos 
perdigones.

Explica el alcance de la reunión de los sargen­
tos, que fueron citados por ei director de El Sar­
gento Español con objeto de aumentar las sus­
cripciones de dicho periódico, que atravesaba 
una crisis económica de gran importancia.

Agrega, que como el hecho no tiene importan­
cia y acceder á lo justo de los sargentos no su­
pone una imposición, está resuelto á mejorar la 
situación de esas clases del Ejército, para lo cual 
presentará un proyecto en el que se armonicen 
los intereses de todos.

Dice que la reunión de los sargentos sólo ha 
constituido una falta.

Manifiesta que, terminado el expediente ins­
truido por el juez militar, los sargentos detenidos 
han sido puestos en libertad.

: más solicitaron su concesión. 
‘Estima que estas experiencias se deben hacer 

por los labradores, para lo cual se les facilitan 
los elementos necesarios.

Rectifican los señores SANCHEZ ARJONA y 
vizconde de EZA.

El señor BURELL interviene para alusiones, 
Dice que el ministro de Fomento, que dispuso 

de tiempo, paz y medios de información para ha­
cer un presupuesto como hacía falta, !o ha traído 
lleno sólo de promesas con los servicios indota 
dos y sin organizar.

Habla de las Granjas regionales organizadas 
por el Sr. Gasset, y dice que todavía siguen fun­
cionando aquéllas, á pesar de haberse retirado 
de ellas ios ingenieros, que lian vuelto á las 
oficinas.

Hace especial mención de la Granja de Zara­
goza, organizada por la iniciativa particular, que 
ha dado resultados maravillosos, lo que no ocu­
rre con las organizadas oficialmente, que no tie­
nen vida más que en el papel.

Examina algunos defalles del presupuesto para 
insistir en que éste no responde á la preparación 
que ha podido tener.

El señor vizconde de EZA contesta ensalzan­
do el presupuesto y ios propósitos del ministro 
de Fomento, que lia dedicado preferente aten­
ción á ias Granjas agrícolas.

El señor conde de los ANDES consume el ter­
cer turno contra al capítulo 6.°, que es aprobado 
después de contestarle el ministro de FOMEN- 
TOy de intervenir el señor GIRONA para alu­
siones.
i El 7." pasa sin debate y el 8.° con dos en­
miendas de los Sres. Díaz Aguado y Castel 

En el 9.° se toma en consideración un voto 
particular del Sr. Nougués.

Los señores CALVET, MOLES y RODES 
consumen los tres turnos contra el capítulo 10, y 
les contestan, en nombre de la Comisión, los se- 
ñorez SANCHEZ TOCA Y BALLESTER, AN- 
DRADF. y ministro de FOMENTO; interviene 
para alusiones el señorSUAREZ INCLAN (D. F.) 
quien recaba su libertad de acción para oponer­
se á los créditos extraordinarios, y se aprueba el 
capitulo 10.

E4 11 pasa coa tres enmiendas.
El señor MORET combate el capitulo 12, pro­

poniendo que las obras hidráulicas se realicen 
por medio de un empréstito, amortizable por 
anualidades, de seis millones.

El ministro de FOMENTO estima que sin ir 
al empréstito se puede lograr el mismo fin.

Se aprueban los capítulos 12 y 13.
El señor NOUGUES defiende un voto par­

ticular al capitulo 14, eu el que demanda que las 
250.000 pesetas destinadas á la Sociedad Hispa- 
íio-Africana no se entreguen á una determinada 
persona, sino á las Sociedades que acudan al 
Concurso de que ha hablado el Gobierno, previo 
anuncio en la Gaceia.

Anuncia que si no se acepta su voto particular 
pedirá votación nominal, para que se conozca de 
una vez quiénes son los que quieren el Con­
curso.

El señor ESPADA, de la Comisión, se niega á 
aceptar el voto y el PRESIDENTE suspende el 
debate.

Acuerda el Congreso reunirse durante la se 
sión próxima en Secciones, y se levanta á las 
ocho y media la que se estaba ceJobrando.

—*— -----------— - 1 ■ ■

vigilancia de los rateros.
Estos han atracado hoy á una señora en la 

calle de Mercaderes á medio día, robándola un 
bolsillo con dinero y alhajas.—Hernández.

m m  Y  T I E R R A
Ha sido destinado á la Sección de Infantería del 

ministerio dota Guerra el coronel Gutiérrez Zu- 
bieta. La elección no ha podido ser más acertada 
por recaer en un jefe de tan brillantes mereci­
mientos.

X
Los coroneles de Infantería Sres. Lacorto y Gon­

zález Iragorri han sido nombrados, respectiva­
mente, comandante militar do Seo do Urgel y se­
cretario do la Subiuspecoión de la séptima región 
(Valladolid).

X
Conforme anunciamos se ha concedido el retiro 

por limitación de edad á los coroneles de Infante­
ría Srea. Alona > Arco, Coppo y García Bonavonte; 
tenientes ooronolo3 Díaz Guorrero, Moreno y Pa­
rra; comandante Palmer y capitán Cambori.

X
So ha publicado una propuesta de destinos del 

Arma de Infantería. En ella aparecen trasladados 
á la guarnición de Madrid: el capitán Sr. Alonso, á 
cazadores de Arapiles, y teniente Catali, al regi­
miento de Saboya.

X
Se encuentra mejorado el secretario del minis­

tro de Marina, capitán de fragata Sr. Chacón.
X

Ha fallecido el médico-mayor de Sanidad de la 
Armada D. Franciseo Martí.

LA MUERTE DE TRALALA
Lector, yo tenía una perrita. Si tú has sufrido 

desengaños amargos; si has sentido desmoro­
narse en tí la fe que habías puesto en tus ami­
gos; si has querido con pasión á una mujer que 
te abandonó, y si cuando has vuelto á tu casa— 
quizás pensando en que la muerte seria un in­
dulto para tí—has tenido la suerte de encontrar 
una perrita que te lamiera las manos, mirándote 
con sus ojos inteligentes y meneando el rabillo, 
comprenderás cuánto quería yo á mi Traíala.

Yo te juro, lector, que Traíala me entendía; yo 
la hablaba largamente, contándole mis penas, y 
ella me contestaba con tímidos ladridos ó con la 
mímica tiernísima de su rabito.

X

UN CHOQUE DE TRENES
POR TELÉGRAFO

S ev illa  13 (3,20 t.) AI salir el tren mixto 
para Huelva arrolló al furgón de cola de un tren 
de mineral que estaba en la vía, eu el Cerro del 
Hierro, junto al Guadalquivir.

El furgón quedó destrozado é interceptando 
fe vía.

El mixto continuó sin novedad, y en los viaje- 
ios se produjo- un pánico inmenso, pues en el 
«aso de haber ilevado el tren más velocidad se 
«abría precipitado al río.

El accidente tuvo por causa el haberee calcu­
lado mal las distancias para colocar el tren mi- 
tero. —Hernández.

LA FIRMA PE AYER
Fom ento

El señor ministro de Fomento ha sometido á 
•  firma de S. M. el Rey los siguientes decretos:

Autorizando la lectura del proyecto de ley au­
torizando ni Gobierno de S. M. para otorgar, sin 
•obvención del Estado, la concesión de un fe­
rrocarril de vía estrecha de Izarza á Cabra.

—Declarando de utilidad pública el-aprove­
chamiento de aguas proyectado por D. Adolfo 
tarrasco, con destino al abastecimiento de la 
tiudad de Vitoria.

—Autorizando al ministro para ejecutar con 
»ndos del Estado, mediante subastas, y en el 
faso de quedar desiertas directamente, ios tra­
bajos de adquisición de material para la termina- 
'-loii de la linea férrea de Betanzos al Ferrol.
. "Disponiendo se proceda á la formación defi- 

3ítótria<{e* re®istro dc a£cntcs de ,a propiedad ¡n-
Autorizando a* ministro para efectuar sin las 

seh ldades dc silbasta el gasto de 3(3.536 pe- 
'forrf-Con destill° a Ia adquisición de un aparato 
YCoru “ ) linterna Para el Luo de Punta Inzuq un perro!.

Ayer Traíala, cuando me vió con el sombrero 
en la mano, me dijo que quería salir conmigo; 
yo—que nunca lie sabido negarle nada—la puse 
su collar de plata.

Hacía una tarde espléndida. El cielo, triunfante 
de las nubes, lucía gloriosamente un azul in­
finito.

Nos dirigimos Traíala y yo hacia efrpaseo de 
Rosales, donde ella podría corretear alegremente 
sin detrimento de sus patitas.

En los bulevares tuvimos que echarnos por 
en medio del arroyo, huyendo de un manguero 
que kteia alspl un chorro de plata.

¡Oh, azarTdjue nos hiciste variar de rumbo!
Al desviarnos de nuestro camino llegamos á 

las inmediaciones de una estatua de las varias 
que hay allí, no me acuerdo cuál era.

Unos chicos habían hecho de ella monigote 
del pim-pam-pum, y se entretenían en tirarle pie­
dras y bolas de barro. Entonces Traíala—que 
no sé si he dicho que era inglesa—se volvió á  mí 
y me dirigió una mirada de estupefacción; yo la 
comprendí inmediatamente.

—Di, Tratalita, ¿qué te parece á tí esa salva­
jada?—la dije.

Y ella, sin oir más, en dos brincos se acercó á 
uno de aquellos chicos y le mordió furiosamente 
los pantalones. Los otros chillaron, le tiraron pie­
dras, hasta que, viendo que ella no deponía su 
acometividad, salieron corriendo, y ella detrás.

Yo la llamaba; no ine oía.
La gente ios seguía, el grupo engrosaba por 

momentos.
De pronto se oyó una voz: «¡Está rabioso!» Y 

al segundo, ese grito salía ya de todas las bocas. 
—¡No! ¡No! ¡Mentira!—vociferaba yo.
Pero era inútil. No me oían ya. Estaban muy 

lejos.
Se pararon. Salí corriendo y me acerqué al 

corro.
Un soldado, con bello gesto dc héroe, lucía 

olímpicamente su machete ensangrentado.
Yo, presintiendo la enorme tragedia, me abrí 

paso á codazos y llegué al centro del corro.
¡Allí estaba Traíala!
La habían dado una cuchillada en ei cuello y 

la cabeza estaba colgando de una piltrafa de 
carne.

¡Traíala, Traíala mía!
Todavía tuvo vida para clavarme una mirada 

de sus ojos vidriosos.
Sufrí un desmayo. Aquel populacho me metió 

á empujones en un simón. Cuando volví en mi 
ya estaba en casa.

X
Quise compartir mi amargura contándosela á 

alguien: llamé á la criada y le narré la tragedia. 
Cuando acabé, las lágrimas —no me avergüenzo 
al decirlo—corrían por mi cara.

Por todo consuelo recibí de ella esta respues­
ta: ♦¡Vamos, señorito, mire usted que llorar por

ORDEN DEL DIA
Sin discusión se aprueban varios dictámenes 

de carreteras y ferrocarriles.
Se pone á discusión el dictamen de la Comi­

sión correspondiente al proyecto de ley de orga­
nizaciones marítimas y armamentos navales.

El señor LOYGORRl consume el primer turno 
en contra dei proyecto, en nombre de ia minoría 
democrática.

Define la actitud del partido democrático fa­
vorable á la orientación patriótica del proyecto, 
siempre que marche en armonía con otros, favo­
reciendo obras públicas é instrucción pública; 
pero calificando el proyecto de deficiente, con 
grandes errores, sin responder á las verdaderas 
necesidades del país ni garantizar el éxito de las 
construcciones.

Se extiende en consideraciones sobre la ‘gra­
vedad que encierra este nuevo ensayo de reor­
ganización nava!, último seguramente á que el 
país se prestará si resultase un fracaso, como los 
anteriores. Hay que empezar por preparar los ar­
senales y las defensas de éstos. Hay que prepa­
rarlos, cueste lo que cueste, para que las escua­
dras españolas ó aliadas encuentren en ellos di­
ques, maestranzas y cuantos elementos son ne­
cesarios para que en veinticuatro horas puedan 
repostarse de carbón, víveres, aguadas, municio­
nes, etc., etc.

Antes de tener esto, espléndidamente dotado, 
no construir más que buques pequeños de de­
fensa: torpederos, submarinos, etc. Después aco­
razados; pero acorazados de 20.000 toneladas. 
Defiénde estas construcciones con gran apasio­
namiento, aduciendo textos, leyendo las cons­
trucciones actuales de las grandes naciones ma­
rítimas, y condenando ios de 15.000 toneladas, 
porque sufrirán dentro de ocho años la misma 
suerte que sufrieron nuestros cruceros de 7.000 
toneladas, destruidos por fos acorazados yan­
quis de 12.000; la que sufrirán hoy nuestros 
Pelayo y Carlos V enfrente de acorazados de 
15.000, y la que sufrirán éstos dentro de ocho 

■años en lucha con los de 20.000. (Sensación).
Si no hay dinero para tres dc 20.000, aplicad 

135 millones á construir dos de.20.000, que costa­
rán 120 millones, y los 15 milloffes restantes dedi­
cados á un dique de 21.000 toneladas en Carta­
gena, como el que presupuestáis para Ferrol, y 
los ochos millones restantes á aumentar la es­
cuadra de torpederos. De este modo, dentro de 
pocos años podrán empezar á construirse tres 
acorazados de 20.000 toneladas, y ia escuadra 
homogénea de cinco acorazados de 20.000 tone­
ladas y nuestros arsenales, defendidos y prepa­
rados para verdadero refugio y abastecimiento 
de una escuadra poderosa, nos harán empezar á 
pensar en el concierto europeo.

Hace una calurosa defensa de la Infantería de 
.Marina, Cuerpo glorioso que se creó y creció 
tiara la guerra, ganando corbatas de San Fernan­
do para sus banderas, y ahora se le condena á 
servicio de paz y secundario.

Disminuidle, pero no vejadle; dadle misiones 
de guerra, destinadlo á formar una brigada en 
nuestras posesiones de Africa ó una brigada de 
vanguardia en la Península para nuestras con­
tingencias en Marruecos.

Pide el ascenso por elección para capitán de 
navio para los que mandarán los nuevos acora­
zados.

No encuentra seria !■ rebaja de edades del 
proyecto, pues si en ia rébaja está ia ventaja para 
el país, debe rebajarse mucho inás, y si no está 
en la rebaja no deben perturbarse los escalafo­
nes é irrogar perjuicios inútiles al persona!. Los 
marinos están dispuestos al sacrificio, pero con 
garantías de que ese sacrificio sea verdadera­
mente beneficioso para la reconstitución del po­
der naval; pero si ese beneficio no es más que 
para que medren determinados reformistas, ya 
conocidos y significados por los que estudian los 
escalafones, los marinos lamentaránse íntima­
mente, aunque ahogando sus lamentos en 1a sa­
crosanta disciplina que tienen por religión.

Pregunta cómo-van á instruirse en estos años 
de construcción de los acorazados esas clases 
que los tripularán, y que hoy no les reconoce el 
ministro de Marina las condiciones de otras tri­
pulaciones extranjeras. Hay, pues, que instruir­
las, hay que hacer comandantes, maquinistas, fo­
goneros, cabos de cañón. Esto es importantf

I los pasillos6 de ,0S curiosos que aguardaban en
CoSY*”10 e* *oca* en 9ue se encuentra instalada la 
Mo5C10n sef.unda es de muy reducidas dimeusio- 

110 Pudieron penetrar en él el hermano de la 
procesada y un amigo de éste.

Con este motivo se entabló entre Antonio Mar­
tin y el alguacil de la Sala, Francisco Gómez, 
una violenta discusión, á la que puso término el 
amigo de Antonio sacando á reNicir una enorme 
taca, con la cual quiso agredir al alguacil Fran­
cisco.

La maniobra fué advertida por el cabo de la 
yuardia civil Sr. Cobos, que se encontraba allí 
citado como testigo, el cual se interpuso logran- 
no evitar que consumara la agresión.

El amigo de Antonio, comprendiendo que lo 
iba a pasar mal, puso pies en polvorosa, y atra­
vesando rápidamente los pasillos de la Audien­
cia, logró salir á la calle, y emprendiendo veloz 
carrera, desapareció.

El cabo Cobos detuvo á Antonio Martín y lo 
llevo al Juzgado de guardia.

El detenido, al prestar declaración, negó ro­
tundamente que conozca ai sujeto que quiso 
agredir al alguacil de la Audiencia; pero como 
sus manifestaciones no parecieron exactas, que­
do encerrado en uno de los calabozos, hasta que 
varíe de opinión y cante de plano.

JjfiS PRIMjEROS MEDICOS
*~ei m unao, reconocen que el m ejor producto de cuantos existen para  
cu rar toda clase de calvicie  en muy poco tiempo y retener la caída del 
pelo en el acto, llevando un perfume de lo más selecto, es L a  S o ­
lidez  ciol Oatoello v illoua. Jt»íclaso oíi Ixuoaas F ar­
m acias, D roguerías y  Forfixmerías. P o r m ayor, Oen» 
tros ció Específicos y F. G A  Y  O  S O , callo  d o l A-F»Tnvr xv t . , 
núm ero 3. — M adrid.

Tribuna les
EN EL SUPREM O

Ante la Sala primera ha sostenido el señor 
Barrio y Mier un recurso de casación por infrac­
ción de ley contra sentencia de la Audiencia de 
Burgos en pleito seguido en el Juzgado de Vito­
ria para que se declare si un individuo puede te­
ner usufructo vidual sobre bienes que le legó su 
mujer,bajo condición de que á la muerte de aquél 
pasasen á ias hermanas de éste si no tebia here­
deros forzosos. El testamento se otorgó antes 
de regir el Código civil. La defunción ocurrió 
después. El Juzgado y la Audiencia declararon 
que no tenía derecho al usufructo.

Ha impugnado el recurso eWetrado Sr. Meaua.
EN LA AUDIENCIA

SECCIONES DE LO CRIMINAL 
V arios  Ju ic ios. D os b rav ias . JLesiones. Caci­

querías
& 1.a Ante esta Sección se ha celebrado un

juicio por riña entre dos bravias que, á mordisco 
limpio, se ocasionaron lesiones mutuas. Una de 
ellas ha sido acusada de un delito de lesio­
nes menos graves, pidiendo el fiscal se la impon­
gan dos meses y un día de arresto mayor. El 
letrado Sr. González Colonio pidió la absolu­
ción.

#  Ante la tercera se ha celebrado otro juicio 
por hurto de objetos tasados en 34 pesetas. El 
procesado es tres veces reincidente. Lo lia de­
fendido el Sr. Alvarez Martín.

#  Ante la misma Sección lia tenido lugar 
otro juicio por hurto de un cabás tasado en 15 
pesetas, contra otro socio también tres veces 
reincidente. Lo ha defendido el Sr. Barzanallana.

#  Ante la cuarta se ha visto otra causa por 
lesiones en riña. Ei fiscal ha pedido se imponga 
al procesado un año y un dia de prisión correc­
cional. El defensor, Sr. Carre, sostuvo la eximen­
te de legítima defensa.

Ante la propia Sección se ha celebrado 
otro juicio contra el alcalde de Cobeña por des­
obediencia. Tenía esta causa un sabor caciquil 
extraordinario.

Se lia practicado la prueba y el fiscal ha reti­
rado la acusación.

Es un triunfó legítimo para el letrado defensor, 
Sr. Cabezas.

Ha estrenado en el transcurso de tiempo, com­
prendido entre aquella fecha y la de ayer, nueve 
zarzuelas, cuyos títulos y número de representa­
ciones han sido: La gente seria, 11; Ruido de 
campanas, 17; La t abalera, 19\JLa cañamonera, 
12; El tenorio feminista, 12; La noche del Pilar, 
7; Las mil y dos noches, 4; Los veteranos, 5, y 
El estudiante, 11.

La revista ¡A la piñata! ó la verdadera matchi- 
cha, fué representada 12 noches.

Ha puesto en escena la compañía de! Sr. Me- 
sejo, ocho entremeses nuevos titulados: Tarde y 
con daño, 3; ¡Apaga y vámonos1 17; Día de to­
ros, 2; La Arabia feliz, 4; El cuarto de mi veci­
no, 2; El gallo de la Pasión, 3; Nanita, nana, 3, 
y La bella Lucerito, 6.

Del repertorio ha desempolvado los siguientes 
títulos: Do lo rete?, cuatro veces representadlas; 
Mal de amores, 3; El puñao de rosas, 4; El mo­
naguillo, 8; San frían de Luz, 5; El arte de ser 
bonita, 15, La verbena de la Paloma, 4; Carcele­
ras, 5; La banda de trómpelas, 6; La fiesta de 
San Antón, 2; El motete, 2; El barquillero, 4.

La alegría de la huerta, 3; La mala sombra, 
7; Los chicos de la escuela. 4; El santo de la 
¡sidra, 3; Los granujas, 3; De balcón d balcón, 
2; El iluso Cañizares, 2; La pitanza, 2; El pobre 
Valbuena, 6; El húsar de la guardia, 2; La vie- 

jecita, 5; El perro chico, 7; Juan el Perdió, 2; 
Enseñanza libre, 10; La fernpranica, 5; La co­
rría de toros, 2; La reinct^nora, 4; El tambor de 
granaderos, 2; La trapera, 4; El pollo Tejada, 
8; La Macarena, 4; Los borrachos, 3; El contra­
bando, 3; Los picaros celos, 4; La gatita blan­
ca, 15; El cabo primmo, 2, y La buena som­
bra, 1.

Total, 39 títulos, si bien han obtenido escaso 
número de representaciones.»

B adajoz. Con gran éxito se ha estrenado 
en el teatro López de Ayala la zarzuela Ninon, 
sobresaliendo notablemente en la interpretación 
de tan afortunada obra la tiple señorita Bonoris.

LA POLITICA

l . i  jardinera al Snjircuio
Los letrados Sres. Aragón y Alvarez Arranz 

lian interpuesto recurso de casación por quebran­
tamiento de forma contra la sentencia dictada 
en la causa por el vuelco de la jardinera, funda­
dos en las protestas formuladas en el acto del 
juicio.

MARTÍNEZ C0NTRERAS

LA SEMANA SOCIAL
POR TELÉORAFO

Lecciones de un catedrático. Sindi­
catos agrícolas

V alen c ia  13 (16,201.) Continúan las tareas 
de la «Semana Social».

El catedrático de Economía social del Semina­
rio-de Salamanca continúa explicando la lección 
sobre el «Colonato español», haciendo atinadas 
consideraciones y exponiendo ias soluciones 
para combatir el mal actual.

Después el catedrático de Derecho penal de 
la Universidad de Zaragoza disertó sobre Sin­
dicatos agrícolas, haciendo un competentísimo 
estudio y análisis de los mismos y demostrando 
que los Sindicatos agrícolas serán en la vida 
agrícola naturalmente católicos.

Hace ver la trascendencia social de los Sindi­
catos franceses y belgas.

Termina diciendo que sin la ley de Sindicatos 
agrícolas el sindicalismo católico se hubiera ini­
ciado para haberlo propagado rápidamente.— 
Mencheta.

L i O S  T E A T R O S

Cuando ayer mañana recibió el ministro de la 
Gobernación á los periodistas, no tenía todavía 
noticia oficial de la actitud adoptada por la Di­
putación de Zaragoza, con motivo dc la cuestión 
de ias Clínicas.

Hablando de esta cuestión, encontraba el se­
ñor Lacierva justificada la aétitud de la Diputa­
ción de Zaragoza, que no tiene más remedio que 
defender los intereses que le están confiados.

Aunque parezca contradictorio, también en­
contró el ministro de la Gobernación muy en su 
lugar la conducta que observa su compañero el 
de Instrucción pública, que también ha de defen­
der otros intereses, soltando ia carga dc las Clí­
nicas sobre la Diputación de Zaragoza.

No podrán quejarse nt el Sr. Rodríguez San 
Pedro ni la Diputación de Zaragoza del Sr. La- 
cierva, que tiene elogios para los dos contrin­
cantes en el pleito de ias Clínicas.

*
El Consejo dc ministros que hoy se cele­

brará en casa del Sr. Mama será exclusivamente 
administrativo.

Según el Sr. Lacierva, hay muchos asuntos 
pendientes de esta Indole esperando la resolu­
ción del Consejo de ministros.

*
Al empezar en el Senado la discusión de las 

reformas de la Armada, fué avisado por teléfono 
el señor presidente del Consejo de ministros, 
que se trasladó inmediatamente desde tí  Con­
greso á la alta Cámara.

*
El Sr. Besada ha sido muy felicitado por ia 

brillante conferencia que dió el jueves en la Aso­
ciación de la Prensa. i

La próxima conferencia estará á cargo de don 
José Canalejas.

*
Ayer mañana se reunió en el Congreso la Co­

misión que entiende en el proyecto de régimen 
de administración local para redactar de nuevo 
los artículos aprobados en la sesión de anteayer 
con las modificaciones propuestas por las mino­
rías.

*

simo.
Termina excitando al Gobierno resuelva-estos 

problemas y admita enmiendas que reformen el 
proyecto y que se inspiren en que la Patria es 
ante todo.

Le contesta el señor ALVAREZ GUIJARRO, 
deda Comisión.

Rectifica el señor LOYGORRl, insistiendo en 
que los acorazados deben ser de 20.00 toneladas 
y no de 15.000, como quiere el Gobierno, que ya 
no se usan.

El señor CARRANZA interviene para alu­
siones.

Hace notar que en el proyecto falta la organi­
zación de los servicios complementarios indis­
pensables para que la escuadra pueda cumplir su 
misión.

Propone se envíen oficiales de fa Marina espa­
ñola al extranjero para completar su instrucción 
práctica.

El señor LUACES, de la Comisión, dice que 
todo ese sa ^ ib je to  de otros proyectos.

A peticü^Tel señor FERNANDEZ CARO, que 
debe consumir el segundo turno, se suspende 
el debate y se levanta la sesión á las siete en 
punto.

EN LA AUDIENCIA

CARLOS MICÓ

ÍMT0 DE AGRESION
Ayer tarde se celebró en la Sección segunda 

de esta Audiencia un juicio oral sobre un robo 
de pieles cometido hace un año en un almacén 
de curtidos de la calle de la Encomienda.

Como procesado iba á sentarse en e! banquillo 
una mujer de no muy buenos antecedentes, pues 
ya en otras ocasiones había sido procesada por 
idéntico delito.

A la puerta de la Sala aguardaban varias per­
sonas, entre las que figuraban amigos de la pro­
cesada y un hermano de ésta llamado Antonio:
Martin. • /

Constituido el Tribunal de Derecho, tí ptesi- _______________ ______ _ ___

I dente de la Sala dió la voz de ¡'Audiencia púbfi- tejprograma: Dotoretes, Mal de 'amores, al pu 
cal. precipitándose inmediatamente en tí loctíJaJjU&P ¡te rosas y El monaguillo.

MADRID
Español. Mañana domingo, por la tarde, se 

verificará ia tercera representación de la come­
dia en tres actos original de D. Joaquín Dicenta, 
titulada Lorenza.

Por la noche, y en función popular á mitad de 
precios, cuarta representación de Lorenza.

P rincesa . Esta noche, popular á mitad de 
precios, se pondrá en escena el poema dramá­
tico de gran éxito, original de Federico Oliver,
Mora de la Sierra.

El domingo por la noche la misma obra.
Se despachan billetes en contaduría.
Cómico. Como ya hemos dicho, mañana do­

mingo se pondrán en escena en este teatro, en 
las cuatro secciones de tarde, las aplaudidas 
obras Los camarones, La cuna, Los falsos dio­
ses y La brocha gorda.

Por la noche, á las ocho y tres cuartos y once 
y cuarto (secciones primera y tercera) El señori­
to ^  en segunda sección, Los falsos dioses, obras 
de extraordinario éxito.

Toman parte en 1as seis últimas secciones la 
señorita Prado y el Sr. Chicote.

El martes, estreno de la comedia ¡lírica Alma 
de Dios, para la que ha pintado cuarto decora­
ciones el escenógrafo Martínez Garí.

P R O V I N C I A S
Badajoz. En el teatro López de Ayala se ha 

celebrado el beneficio del notable tenor Rafael 
Bezares.

Se puso en escena el primer acto de La bru­
ja, El grumete y el tercer acto de Bohemia.

El público, que llenaba el teatro, colmó de 
aplausos al beneficiado, que recibió muchos y 
valiosos regalos.

La Prensa local le tributa muchos elogios.
O viedo. La compañía Palma-Reig ha estre­

nado en el teatro Campoamor la comedia de Li­
nares Rivas Nido de águilas.

El éxito que obtuvo fué mediano y buena fa 
interpretación por parte de los artistas citados, 
en unión de la señorita Sampedro y los señores 
Torres, Ruiz de Arana y Perrín.

—El tenor Casañas ha obtenido muchos aplau­
sos cantando Bohemios en el teatro Celso.

G ijón. Continúa su temporada en el teatro 
Jovellanos la compañía Tressols.

Esta noche estrenará el melodrama en ocho 
cuadros, La niña del organillo.

C artagena, Con excelente resultado 'se ha 
efectuado en el teatro circo la reprise de El cabo 
primero, proporcionando grandes aplausos á ia 
señorita Entrena.

Muy bien los Sres. Baliester y Palacios en sus 
respectivos papeles de Melindres y Parejo.

Cádiz. Con el beneficio de Hilario Vera dió- gos presentados 
se por terminada la temporada en el teatro Có­
mico.

He aquí un resumen que de la misma hace el 
Importante Diario de Cádiz:

«Comenzó el 28 de Septiembre con eJ^iguien-

El diputado solidario Sr. Ventosa, se propo­
ne dirigir hoy, en la sesión del Congreso, una 
interpelación al ministro de Instrucción pública, 
acerca de la forma en que se conceden las pen­
siones para hacer estudios en el extranjero á ca­
tedráticos y alumnos.

*
La Comisión de Santander que gestiona la in­

clusión en el plan de ferrocarriles estratégicos de 
la línea de Santander á Burgos, fia conferenciado 
ayer tarde en el Congreso con ios Sres. Canale­
jas y Miile, para rogarles que influyan con sus 
compañeros de Comisión para que sea. incluido 
en el citado plan el ramal de Ontaueda á Burgos. 

*
Una Comisión de la Cámara de Comercio de 

Tarragona, acompañada de los diputados y se­
nadores por aquella provincia Sres. Rusiñol, 
Cambó, Caballés, Raventós y Nougués, ha vi­
sitado ayer tarde en el Congreso á los señores 
presidente del Consejo y ministro de la Gober­
nación para rogarles que la nueva expedición 
mensual que hará el vapor correo de Barcelona 
á Baleares toque en Tarragona.

Los Sres. Maura y Moret, en vista de los ar. 
gumentos que en apoyo de su pretensión hi­
cieron los comisionados, ofrecieron compla­
cerles.

*
El diputado republicano Sr. Calzada se ai_ 

sentará de Madrioclentro de breves días, diri­
giéndose á Navia (Asturias), donde se propone 
pasar una temporada al lado de sus ancianos pa­
dres.

*
Anoche, á las ocho y media, se celebró un 

banquete en Lhardy en obsequio del nuevo go­
bernador civil de León, Sr. Ugarte.

Asistieron todos los diputados y senadores con­
servadores de la citada provinci¿

Al banquete fué invitado el "¿presidente del 
Congreso Sr. Dato, como diputado por uno de 
los distritos de León.

*
En vista de la lentitud con que se discuten en 

el Congreso los presupuestos y el reducido nú­
mero de sesiones que restan hasta Navidad, el 
señor presidente de la Cámara, de acuerdo con 
el Gobierno, trata de proponer á la Asamblea 
que se reúna el domingo por la mañana, á fin de 
dedicar cuatro horas mas al debate sobre ios 
presupuestos.

Con este fin el Sr. Dato ha conferenciado con 
el Sr. Moret, obteniendo el asentimiento de éste, 
y ayer lia continuado sus gestiones cerca de los 
] efes de las restantes minorías, quienes no todos 
están dispuestos á transigir con la celebración 
de la sesión el domingo próximo.

En vista del resultado de sus gestiones, no 
todo lo satisfactorio que esperaba, el Sr. Dato 
hoy continuará las mismas, y si logra su de­
seo, al final de la sesión se propondrá a la Cá­
mara que tome el citado acuerdo.

*
Ha sido adjudicada la construcción de la necró­

polis al Sr. Celeyata, que en su proposición ha 
ofrecido un 23 por 100 de economía, que viene á 
representar ai Ayuntamiento un beneficio de pe­
setas 1.900.000.

Este Concurso lia producido además al Ayun­
tamiento un beneficio positivo de 63.000 pese­
tas, pues á cada proposición tenia que acompañar 
9.000 pesetas en sellos, y han sido siete ios plie-

no presenta su candidatura por el distrito de To- 
rrijos (Toledo).

Continúa siendo candidato ministerial el señor 
Díaz Merry.

„  *
Con asistencia del presidente del Consejo, del , 

ministro de la Gobernación y de los jefes de las 
minorías, se ha reunido ayer tarde la Comisión de 
régimen de administración local, ocupándose 
primeramente del art. 101, que trata de los requi­
sitos necesarios para que los Municipios puedan 
enajenar inmuebles, derechos reales, títulos de 
la Deuda y objetos de mérito artístico.

El Sr. Cambó apoyó una enmienda al párra- 
f° V.°, en la que se establece que para que 
sean válidos los acuerdos que en tal sentido to­
men los Ayuntamientos será preciso el voto fa­
vorable de las doS‘terceras partes de los conce­
jales que constituyan el Municipio.

Después de larga discusión quedó aceptada la 
enmienda.

El Sr. Gutiérrez de la Vega nresentó otra al 
párrafo 2.° en la que se determina que en vez de 
ser las Diputaciones provinciales las encargadas 
de aprobar ó anular los acuerdos á que se refie­
re el párrafo l.°, sea el Gobierno, previo informe 
del Consejo de Estado.

La enmienda del Sr. Gutiérrez de la Vega ori­
gina un largo debate en el que intervienen los 
Sres: Maura, Cambó, Alba, Bugalla! y Zaran- 
dona.

*
Ha llegado á la alta Cámara el presupuesto 

del ministerio de la Guerra.
»f*

A última hora se dió en el Congreso q«e en 
vista de las dificultades con que tropieza para 
que se celebre sesión el domingo próximo, el se­
ñor Dato se propone reunir hoy á todos los 
jefes de minoría, á fin de tratar del asunto y de­
jar convenida la duración de la sesión, en el caso 
de que todos accedan á su celebración.

*
Ei Sr. Burell lia pronunciado ayer tarde en el 

Congreso un elocuente discurso con motivo de 
la discusión del presupuesto de Fomento.

La critica del Sr. Burell ha sido razonada, pero 
contundente, demostrando los verdaderos abu­
sos consignados en el presupuesto presentado 
por el Sr. Besada.

Al terminar su discurso el Sr. Burell fué nmy 
felicitado.

Chism es de vecindad. En la calle de 
Bravo Murillo, núm. 88, piso principal, han reñi­
do ayer mañana María González, Asunción Aiar- 
cón y Mariano Vázquez.

De la refriega salieron todos heridos, siendo 
curados en la Casa de Socorro del distrito de 
Chamberí.

Según parece desprenderse de las diligencias 
practicadas por el Juzgado, la riña fué por chis­
mes de vecindad.

intoxicados. En la Casa de Socorro del. 
distrito de la Inclusa fué asistida esta tarde una 
mujer llamada Dolores Sierra, la cual padecía 
una fuerte intoxicación, producida por haber in­
gerido un ácido equivocadamente.

Diciembre 13. El día m u ltó  por la mañana 
peor que ayer; llueve sin gran intensidad, habían- 
do caído una lluvia que no llega á 2 litros poi 
metro cuadrado.

Toda la tardo, desde las primeras horas de ella, 
permanece despojado y luciendo el sol la mayor 
parte de ella.

La noche ha sido fresca. La temperatura mínima 
ha sido de 2 grados sobre cero y 8 décimas Hg* 
cero junto al suelo.

Las máximas son inforiores á las de ayer. Al sol 
ha sido de 10 grados y modio, y de 8 á la sombra. 
El barómetro ha optado por subir, indicando una 
altura de 706 milímetros, 1 menos que la presión 
media y 2 más que ayer.

El viento es fresco y sopla del SO.
Provincias. Han descendido notablemente las 

temperaturas, siendo la mínima dc 6 grados bajo 
‘cero en Teruel y 1 en Sogovia y Avila.

Las lluvias han disminuido, habiendo aumenta­
do algo la nieves, que han caído en El EscomH, 
Segovia y Avila.

La mar gruesa en el Cantábrico y parte del At­
lántico.

La presión más alta es do 766 milímetros ovSan 
Sebastián, y la más baja 761 en Barcelona, Valencia 
y  Coruña.

Indicación barométrica: Tiempo vario, oon tenden­
cia á mejorar.

NOTICIAS *

#  B arcelona  13 (5,10 t.) Ha sido denun­
ciado La Tribuna, por excitación á la rebelión.

A consecuencia de ciertas frases que anoche 
pronunció en la sesión el concejal D. Guillermo 
López, reina gran excitación entre la Guardia 
municipal, hablándose de una manifestación de 
desagrado contra el concejal aludido.—Mencheta.

Hoy han regresado á Oviedo las diferen­
tes Comisiones que se encontraban en Madrid 
gestionando la aprobación del dictamen de ferro­
carriles estratégicos.

■Jé La experiencia ha demostrado desde hace 
más de cincuenta años que tomando próxima­
mente unos 100 gramos de Agua de Lócelas, 
cede inmediatamente la Diarrea Aguda. Probad 
y os convenceréis, pues en ello no corréis riesgF 
alguno.
Preciados 20..LA FUNERARIA.. Teléfono, 225 

----- ----------
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Interior 4 por 100 contado..............
» » Fin corriente...
» » Fin próxim o....

Amorí ¡zable 5 por 100......................
Cédulasdiipotecarias 4 por 100.......
Banco de España.............................
Banco Hipotecario...........................
Banco de Castilla..............................
Banco Español de Crédito..............
Banco Hispano-Americano.............
Compañía Arrendataria de Tabacos
Explosivos.........................................
Azucareras Preferentes................... .

» Ordinarias...................
» Obligaciones..............

Francos: París, vista......................... .
Libras: Londres, vista.....................

Ultimos cambies 
Interior FU» corriente 00,00.

• I^(j)róxim o 00.00.
BolSa do Baroelona, 

Interin» 82,52;Alicantes 89,70; Nortes 65 66; Fran 
eos 13,65.
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*
Parece resuelto que el candidato oficial por 

Carballino, vacante por el nombramiento de don 
Luis Ugarte para un Gobierno civil, lo es el se­
ñor Travesedo.

*

Exterior 4 por 100 93,02; Interior 4 por 100 00,00; 
Alicantes 377, Nortes 277; Francés 3 por 100 96,20; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 81,40; lita- 
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 100 00,00- 
Ruso 4 por 100 00,00; Ruso 5 por 100 94,82; Turco 
00,00; Crédit Lyonnais 1.170; Banco Nacional cía 
México 969; Banco do Londres 000; Banco Central 
de Móxioo 090; Metropolitano 506; Río-Tinto 1.675- 
Lotes Turoos 000; Cape Coppor 197; Cro-.vn Deep 
000; De Beers*13, East Rand 99; Ferroira 00; Gold- 
flelds 80; Rand Mines, 131; ltobinson .tUdd 000- 
Transvaal 47; Toula 000; Eléctrica de París 000.

Eí Santo de m añ an a
Decididamente, el señor marqués d i  la Breña]é

Ayuntamiento de Madrid
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i l r e t t r  i® un presnpii8sto'i,' ,',í,oen,"5 ',,,'!
Con verdadero placer hemos oído á los dipu­

tados que han discutido la totalidad del presu­
puesto tic Fomento para el ejercicio de 1008.

Por tratarse de un asunto primordial en la vida 
de España, vamos á discurrir sobre lo que dicho 
presupuesto debiera ser, si ha de llenar cumpli­
damente el objeto á que se destina, para lo cual 
tomaremos por base los elocuentes discursos 
que se Irán pronunciado en el Congreso y la Me- 
•jir.rin itci nrovecto oue redactó el Sr. Gonzálezmoría del proyecto que redactó 
Besada. . . .  * ,
. En la primera parte de dicho documento hace 
notar el autor, con una sinceridad que le honra, 
que estando en iniciación las obras hidráulicas, 
los puertos, los caminos vecinales, ios fcrrocarii- 
les secundarios y en lamentable atraso los servi­
cios de Agricultura, Industria y Comercio, desde 
el año 1900 hay un sobrante acumulado que a! 
terminar el ejercicio de 1900 se elevaba ;1 53 mi­
llones y pico de pesetas, de los que, deducidos 
JiO que'importan los gastos extraordinarios y su­
plementos de crédito de los sobrantes referidos 
jesuíta que desde hace siete años han dejado de 
divertirse de los créditos ordinarios de los res­
pectivos presupuestos 32.587.537,89 pesetas.

Atribuye esto el ministro á la índole de los ser­
vicios de su departamento y á deficiencias de ia 
Administración, y para evitar que este absurdo 
*c repita, con perjuicio de las obras que se eje 
cutan, de los intereses agrícolas, mercantiles e 
Industriales v del Tesoro, en fin, propone que el 
ministerio de su cargo sea facultado para trans­
ferir créditos de uno á otros servicios, artículos ó 
capítulos, previa la oportuna autorización por 
Reales decretos acordados en Conselo de mi­
nistros.

Es de suma conveniencia para los intereses de 
la nación conceder esa facultad que el ministro re­
clama, porque de este modo tal vez pudiera evi­
tarse el desbarajuste que se observa en servicios 
«te tanta trascendencia, pues mientras algunos 
no se llevan á cabo por haberse agotado el cré­
dito respectivo, otros se practican con largueza 
quedando sobrante. Sin embargo, tratándose de 
un pais en que los Gobiernos se suceden con 
tanta rapidez, y por consecuencia, tan distintos 
criterios rigen á la Administración en el desen 
volvimiento de la riqueza, es también sumamen­
te peligroso conceder esa facultad con la ampli 
tud que desea el Sr. González Besada, pues no 
sujetándola á ciertas restricciones que imposibi­
litaran la protección de algún servicio á costa 
«leí olvido de otros, pudiera ser contraproducen­
te, y la acción fiscalizados de las Cortes nula 

X
El principal defecto de que han adolecido 

siempre los servicios del ministerio de Agricul 
tura y Obras públicas es de falta de unidad en 
la orientación para el desenvolvimiento de la ri­
queza del pais. Por ese importante centro han 
desfilado muchos hombre ilustres, de talento re 
conocido, que dian vislumbrado la panacea de 
nuestros males, unos en la construcción «le las 
obras públicas, otros en la repoblación y restau­
ración de Jas montañas y en el impulso del ser­
vicio agronómico otros, sin que ninguno haya 
visto coronada la obra que empezara, siendo 
esto, á nuestro juicio, la causa determinante de! 
lamentable atraso en que vivimos.

Para que el presupuesto que nos ocupa fuera 
una obra de verdadera regeneración nacional 
debiera fijarse de una vez y para siempre cuáles 
eran tos servicios cuya ejecución más urgencia 
reclama, para que el país supiera con claridad 
sus necesidades de momento, pues es fácil que 
con tantas opiniones como escucha concluya 
por creer que la construcción de obras hidráuli­
cas y de vías de comunicación, la repoblación de 
montes y la enseñanza agrícola en sus variados 
aspectos, responde sólo á la política personal de 
«nos cuantos.

No dudamos de la bondad de esos menesteres.

iá  los que hay que considera» como beneficiosos; 
pero creemos que su establecimiento y mejora 
debe hacerse con orden, subordinándolos á mi 
plan fijado de antemano, pues con ese tejer y 
destejer de servicios y esc barajeo de cifras quo 
los ministros de Fomento nos presentan, es im­
posible llegar á donde todos deseamos.

Esto que anualmente se repite abona nuestra 
afirmación, poniendo de relieve la existencia de 
contrarios fundamentos en la precisa orientación 
de los servicios de dicho ministerio, orientación 
que debe responder al común sentir del país, 
que, en último término, es sobre el que pesan los 
tributos.

En párrafos repletos de erudición y ciencia, 
hizo un detallado estudio de las emigraciones 
desde su origen, deteniéndose á estudiar las 
razas prehistóricas que, partiendo de Oriente á 
'Occidente, fundaron los primeros pueblos, base 
de la civilización y cultura de! mundo.

Habló también de las nebulosidades que en la 
historia existen acerca de las emigraciones en 
los antiguos tiempos anteriores á Grecia y Roma.

Hizo ver, con gran conocimiento de causa, los 
progresos de la cultura propagada por los feni­
cios, helénicos y por los celtas primero, por los 
germanos y eslavos después.

Muchos aplausos premiaron el trabajo del 
cutto catedrático de la Universidad Central.

El presupuesto que el Sr. González Besada luí 
sometido al conocimiento de las Corles aparece, 
con relación al del ejercicio corriente, con una 
baja de cuatro millones y medio de pesetas, lo 
que le da carácter de reorganización. En él se da 
preferencia al servicio agronómico y se atiende 
al mejoramiento de ia ganadería. El servicio fo­
restal, salvo/pequeños- aumentos, queda como 
hoy, lo que constituye un desencanto para la 
opinión pública.

Lo primero que se ha de procurar para que el 
aumento de producción en España sea un hecho, 
c-s poner en buenas condiciones su suelo y clima 
favoreciendo la producción de las lluvias.

El ilustre ingeniero Sr. M aliada, que llegó á 
conocer como pocos nuestro país, publicó hace 
algún tiempo en la Revista Contemporánea un 
■notable trabajo, poniendo de relieve y demos­
trando: l.°, que España es un pais extremada­
mente seco; 2.°, que la altitud media de nuestro 
territorio es muy elevada, sufriendo con este 
motivo una temperatura inedia muy baja; y 3.", 
que como consecuencia de lo apuntado, de la 
constitución geológica y de la topográfica, el 90 
por 100 de la extensión superficial de este terri­
torio es casi improductivo. Agregúese á esto el 
carácter torrencial de nuestros ríos, y veremos 
que lo urgente para desarrollar la agricultura es 
acometer en gran escala la repoblación de las 
montañas.

Porque ¿de qué puede servir á nuestros labrie­
gos saber cultivar sus campos, tener pantanos, 
canales de riego y vías de comunicación, si co­
mienzan por no disponer de terrenos en buenas 
condiciones para el cultivo?

El no liar mayor impulso en los presupuestos 
á la política arbórea, que ya responde á un es­
tado de opinión, según se ha podido comprobar 
por los discursos pronunciados estos días en el 
Congreso y por la Memoria del ministro de Po­
niente, es lesivo para la decaída agricultura es­
pañola, porque lo que aquí precisa sobre todo 
es lograr que las lluvias torrenciales no arrastren 
la tierra laborable, por lo que en sí pone y puede 
significar en la construcción de obras hidráulicas; 
contrarrestar los terribles efectos que las hela­
das causan á las cosechas; que la producción de 
la lluvia sea más regular y abundante, y, sobre 
todo, que la conquista de infles de hectáreas dé 
buena producción, que se hallan á merced de 
nuestras corrientes acuosas,-no se hagan es­
perar.

Ha de ocurrir esto cuando—como decía el se­
ñor Zulueta—se dé á los montes la mayor exten­
sión, pues es un hecho comprobado que con ellos 
tendremos agricultura, y sin ellos labradores 
muy sabios, pero impotentes para aplicar sus co­
nocimientos por falta de terrenos adecuados, 
pantanos convertidos en cañadas, caminos sin 
tráfico, cielo sin nubes y campos sin verdor, con 
todo lo cual la vida en úna nación se hace impo­
sible.

JOSE VAGUES

RAZA G I T A R A

EL RANGO DE UNA BODA
El Defensor de Córdoba da cuenta de una 

"boda rumbosa verificada en el Sagrario de la ca­
tedral de la ciudad moruna.

Se trata del enlace de la bellísima María del 
Pilar González Martin, con Antonio Porras Sala- 
zar, en la que la mayoría de los concurrentes, y 
claro que los protagonistas, pertenecen á esa tí­
pica raza que con el nombre de gitanos se co­
noce.

Dicho esto, no hay que repetir que por el tra­
yecto que recorrió la Comitiva nupcial hubo de­
rroche de almendras y peladillas, con gran rego­
cijo de la gente menuda, que se disputaba estas 
golosinas, y llamando la atención de todo el 
mundo.

El padre del novio es un tratante de caba­
llerías, lucentino, de bastantes posibles, llamado 
señor Manuel Porras, aunque más conocido por 
Barato; su madre es María Salazar Reyes.

Los padres de la novia son Basilio González, 
tratante, en buena posición, y Custodia Martino.

Los padrinos han sido los hermanos políticos 
de los contrayentes, Diego Fernández, de Luce­
lia, y Mercedes Heredia, de Córdoba.

La comitiva nupcial salió de la catedral, prece­
dida de seis briosos caballos y seguida de otros 
seis, montados por otros tantos mozos juncales, 
que daban lucida escolta á los desposados.

La fiesta se celebró en un local de la plaza de 
Jerónimo Páez, donde acudió ia flor y nata de los 
cañis cordobeses.

Allí hubo juerga larga, vino en abundancia, 
cante por tó lo jondo y baile por tó lo alto.

Algunas gitanas, de las más hermosas, vistié­
ronse de hebreas y otras de húngaras.

En el local no se registró el más mínimo des­
orden y la fiesta resultó muy divertida.

———— -■■■■■ 1 ~ *• ■ —— —

Unión Ib ero -A m eric an a
Ante público numeroso y escogido disertó el 

Sr. D. Alejo García Moreno ayer tarde so­
bre el tema «Las emigraciones: Su influencia 
en la civilización de los pueblos antiguos y mo­
dernos». ___

LOS LIBROS
La Cancela.Morriña, por Juan Neira y
El distinguido escritor, cuyo talento se dedica 

casi exclusivamente á cantar los sentimientos de 
su región gallega, ha publicado en un folleto su 
estudio La Morriña, leido en el Casino de'Lugo 
hace algún tiempo.

F-l folleto de Neta Cancela está impregnado 
de ese amor á Galicia que tan bien sabe expre­
sar el autor. Trátase en La Morriña de reflejar 
la tristeza que todo gallego siente cuando se ale­
ja de su tierra. Y como además xle sentirlo con 
intensidad mayor que sus paisanos lo han sabi­
do expresar bellamente, los poetas tienen en 
este libro preferente lugar.

La definición que Neira Cancela da de ese 
hondo pesar es interesantísima. He aqui algunos 
de sus más interesantes párrafos:

«Existe un mal en Galicia que produce pesa­
res y no se combate, una dolencia que enerva, y 
sin embargo, sólo se considera enética cuando 
sus habitantes, movidos por ansias transforma­
doras, se deciden, creyéndose robustos y capa­
ces de vencerlas, á dejar la tierra nativa.______

No es enfermedad; pero hace sufrir extrañas 
sensaciones; la medicina la considera para el 
resto de otras gentes, en común, fácil de extin­
guir, y con un nombre muy generalizado; pero 
en nosotros Viene á imprimir carácter, á ser pa­
decimiento crónico del espíritu, algo extraño y 
simbólico, que se adhiere á la raza, como el mus­
go á la roca y la lustrosa hiedra al tapial en­
vejecido.

Todos los gallegos, en mayor ó menor vehe­
mencia de afectos, heredamos este mal desde la 
cuna; pero, cuando mozos y desprevenidos, ape­
nas nos rendimos cuenta de la dañina influencia 
que ejerce en su propio desarrollo la dulcedum­
bre del país en que vivimos y la contemplación 
incesante de sus irisados y suaves panoramas.

Porque este mal, que no es mal, y sus dolores 
que en vez de infligir á cruentas amarguras sólo 
arrancan suspiros, podrá quinó revelarse en las 
provincias restantes de España; pero en ninguna 
constituye una situación del alma más que en 
Galicia.

Es peculiar y exclusivo de las comarcas nues­
tras; es una queja silenciosa, un sollozo sin ge 
mido, un tono adormilante, como de respirar de 
frondas; y á esta forma excéntrica de sentimien­
tos callados y de resignadas sufrideras, es á lo 
que en nuestra patria pequeña, cu el mundo la 
briego, de los campos apacibles y de los rios 
caudalosos, se conoce, y es conocida también de 
costas adentro y de mares afuera, con el nombre 
gris de moniña.

La morüña nos pertenece: no es en absoluto 
tristura grande ni melancolía inmensa; nostalgia 
y pena, que de tales'roedores físicos y morales 
padecen cuantos experimentan quebrantos dei 
alma ó lesiones orgánicas: la morriña caracteriza 
al paciente campesino, y no le persigue ni le 
abruma, y menos conoce el poderoso influjo de 
ella, ínterin tanto no renuncia á su país, hasta 
que no lo pierde de vista por completo.

Como la morriña no es otra expresión que 
vago estremecimiento de frío del ánimo, ráfaga 
grácil de ambiente campestre, mecida voluptuosa 
de tas flexibles cañas y reflejo de caridad de 
auroras, hay que reconocer forzosamente que la 
morriña huele á aldea, que es oriunda del cam­
po, caldeada en la ribera, yerta en las cumbres.

No entra en el cuerpo, pero se ampara en las 
dobleces del alma; no altera el pulso, pero preci­
pita el latir del corazón; nació con» esas plantas 
silvestres, de indefinidos olores, á las orillas del 
cristalino y humilde regato, junto á la fuente de! 
htgarejo, abierta en la grieta de la roca sombrea­
da por las flexibles y derechas ramas del avella­
no, y en esos oasis de abundosa vegetación re­
cogió frialdades de rocío, desgarrones de nebli­
na, copos de nieve, y el vapor sutil que del sem­
brado se eleva, después que el sol dora la mies y 
seca la costra de la tierra.

Por eso los naturales de Galicia, lejos de te­
merla, la mimamos, porque sabemos que dentro 
del marco regional la morriña desaparece, se 
oculta, huye á tenderse perezosa, indolente 
desmayada, cual ella es, en el helado lecho del 
rio, ó á renovar oxigene en las penumbras del 
pinar.

La morriña gallega se disfraza de visión acu 
sadora para intranquilizar, y se reproduce como 
imagen fidelísima de) país y de sus costumbres; 
así que el cultivador ambicioso abandona el ara­
do; luego qué la familia emigrante se Jleva al 
clticuelo, no conocedor de nuevas montañas que 
las de su contorno y más fieles amigos que su 
yunta y su rebaño riberiega, pastoreada por él 
en los céspedes, á orilla de las presas.

Es entonces, al cerrar la pobrisima vivienda 
rústica y ver el añojal huérfano del grano ama­
rillo de! maíz y del pajizo del trigo, la hora prefi 
jada, augusta, de manifestarse la morriña donde 
quiera que el alma gallega resida, y no aún ata­
razada por contracciones involuntarias, agudas 
picaduras y ansias mortíferas.

La morriña busca al inquieto, al desesperan 
zado, arrepentido ya ó inseguro de sus impulsos 
y en sus nuevas labores, cu las jornadas de ardo-

rosa lucha, en el violento trabajo del amo cruel, 
explotador de su robustez, economías y virtudes, 
refresca su frente abrasada, con un stispirillo de 
brisa natal, entona suavemente, con blandura fe­
menil, al oído del expatriado, lamento de año­
ranzas, de la gaita gallega; y en sus letargos, en 
las noches eternas de lejanías de la Patria, hace 
vagar ante sus ojos, secos por el insomnio y ios 
delirios, en reproducción quimérica y aluciiiado- 
ra, la montaña desierta, los robledales densos, 
la iglesia abierta de par en par á la fe y á las 
oraciones, as terrinas sementadas, as congos- 
tras que fan medo, el molino de negros y des­
unidos sillares-iunto á los pásales del rio, y las 
auras gozosas de la tarde, anunciando la llegada 
de la luna, que va subiendo, subiendo, lenta, de­
recha, solemne y límpida, á espaldas de un cas­
tro muy oscuro y por entre un castañal' muy es­
peso.»

El estilo de Neira, con» puede advertirse per 
los párrafos copiados, es limpio, claro, castizo, 
expresivo y matizado. Sírvese de él Neira para 
belfos descripciones de paisaje y para comentar 
la dulce poesía de los trovadores populares.

PASATIEMPOS
L ogogrífo  num érico , po r S a laza r 
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(Vaheado al gran Alena Jetticba)
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T a r je ta  an ag ram a , p o r Luía L inares

C O M P A Ñ IA  OXjOXjO
(Masqnestí)

VAILÜÜ3ASEDA

Formar con oslas letras un popular refrán.
C haradas, p o r N&ropey

Pi'iméra
Quinta prima está cng'idft 

con un todo que es muy rico.
Ella pretendió casarse 
COR un quinta prima -vinco 
y  ésto so casó con otra» 
con tres Hoft que es de üu oficio 
quinta prima quinta prima, 
y la conoció este oh ico 
en un tercia cuarta quinta 
quo hay cerca del Obelisco.
Ahora quinta prima prima 
dos tres ruaría y xno lo explico, 
pues siendo ol marido un todo 
«lia baee lo que e! ¡nacido.

Scgitntla
rri.ua tea  es animal 

del género femenino,
Prim a  .ios prim a  en ios illlU‘0# 
encontraremos de lijo 
tíin ser avo vuela o! roño, 
y con esto más n r~ (ligo.

Tercera
Prima segunda se SroblldS 

á voces, pero so ve; 
en prim a tre* ur.atr:/ Rabila 
mucha gente, no muy ilion; 
eon prima cuarta ss o ige 
lo quo no puede coger 
eualquior.i echando tu mano, 
y del TODO indicaré 
quo no so puedo abusar, 
porque bien podría ser 
quo salga umt do. ¡a broma.
{.Sabes, lector, lo que osr 

SO LU CK W E9
Al acróstico:

IáÍ3flo horizontalmente:
Ordinario.—Lo quo os de esa piedra.—Coebino. 

Para pesar. Un mar.—Pescado. — Condenado. 
Preposición.—Nombre de varón. — Sobre.— Peí, 
eión.—Nombre de mujer.—Periódico. — Sublimi­
dad.—Número.— Consonante. — Vocal. — Preposi­
ción.—Agua.—Kn Marruecos.—Nombre de gactiean. 
Item de doncella.—Recado.—Ofteio varonil.—Un 
vorbo.—En la división.—Algo más que desconfía 
do.—Oficioniezqnino.T-Uacienda.- -Para escribir. 
Casi bruja.- • Metal. — Artículo indeterminado.— 
Letra.

Je rog líficos, p o r Luis L inares

Apolo Júpiter Marte Neptimo 
1.a parte 2.a parte 3.a parte 4.a parte

z o
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A los jeroglifico»:
le e r  en tre  l in e a s .—o je o .—armario

A las charadas: RELAMIDO.—LAREDO.

E S P E C T A C U L O S  P A R A  M A Ñ A N A
Kea». A las 9.—8.a del tam o l.°—-Tannhaüser.
Kspanoi. A las 9.- El sombrero de copa."
« onecía . -A las 9. -Florianu,
rvinccMn. A las 9.—Función popular á mitad 

de precios.—Mora do la Sierra.—El monólogo Hoa- 
pilftl.

«¿I-»» Teatro.—A las 9.—Eleotra.—|Lagarto! ¡La­
garto!

«.aro.—A las 8 y 1 [2.—La prueba.—Dulces me­
morias.—Ixib intereses croados (doble).

Xar«ni-la.—A las C y Jp2. Marina (iros acto»).— 
La rab ilera.—La patria chica.

Apolo. A las 7.—La iruia sombra. El maldito 
dinero.—Pepe Gallardo ,lícito radia*

Sd*»».--A las 7. La gran noche y La feliz pa* 
reja.—La hostería del Laura*—Lü guedeja rubia.— 
La alegre trompetería.

com ir« .—A las 7.—Los falsos dioses.—Los ca 
marones.—Los falsos diosos.—-K) señorito.

*o««da<le*.—A las (i. -La tía Javiera.—Alma ne 
gra.— Películasmadrileñas.—Ktpobre Valbuena.- 
L« lía Javiera.

ideal r o í  («tilo. A las S y lp. -La primera y la 
última.—Carreras de cianseen la pista. -Mi misma 
cara.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE El. fflUMDG 
2, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2

ELIXIR ESTOMACAL
D E  SAIZ  D E  C A R L O S

I o recetan los médicos de todas las naciones; es'con dispepsia; las c u r a  porque aumenta el ape- éxito seguro en las diarreas de los niños en todas 
tónico-di * e sU fv T n tic a ltr^ ic o  c « /» a  el 98 por dito, auxilia ¡a acción digestiva, el enfermo come;sus edades. No sólo a u r a ,  ano que obra como 
100 de los enfermos del e s i & m a a o  é f u t e s - ' más, digiere mejor y hay mayor asimilación y mi-preventivo, impidiendo con au uso las enfermeda- 
t i n a s  aunaue sus dolencias sean de más de treiii trieión completa. C u c a  el mareo del mar. Una co-des del tubo digestivo. 0 ,ne  artos de éxitos cons- 
taaños^de antigüedad y hayan fracasado todos los mída abundante se digiere sin dificultad con una cu-jtantes. ®¡,_ las etiquetas de ,as botellas la
demás8mecHcaín^osT0<m*« el dolor de estómago, charada de E l i x i r  d e  S á l z  d a  O rn e lo s ,  de palabra S T O M A U X ,
t-K -1,-pfir.s -muís de boca vómitos la indigestión, agradable sabor, inofensivo lo mismo para el en- da. Laboratorio químico lar luacotijico, calle de Fe- 
las dlsD ereias^^str^im lSo^^am eás^y' ^ ^ ite r ia . lfCTmo que para ’el que está sano, pudiéndose tomar Vrer del Rio De venta: Caite de> eiT ai»  30 far- 
dilatacion del estómago, úlceras del estómago, neu-¡á la vez que las aguas mineromedicinales y en sus- macia, Madrid, y principales de España, Europa y 
rastenia gástrica, hiperclorhidria, anemia y clorosisltitución de ellas y de los licores de mesa. Es de.América. ______________ ________________

H e c h u ra s  de  tra je s  c o n  b u e n o s  fo rro s , d esd e  25 p ía s . 
Id e m  g a b á n , 50 p ía s . F e l i p e  M e i* i? 1  ( f re n te  á
S á n c h e z  R u a n o  y  L u ján ). ______________________
C o n v alec ien te  o-mretiréjüs eon olwr VINO PINEDO

K I q o «  e » t l  b ien  ro n  hb C ille ro
compra sus sombroros en la 

«IR A N  H IO IK K K R K R 1A  BE

«fOSK M A R ÍA  SANTOS
Sucesor de L. Martínez 

P laza  M a y o r, 15 y  f  G
V n icA  con  tu lle re * m ecán ico »

T 0 2 Ñ T I C 0  S X 3 Ñ T  R I V A L
Pídase o3ti todas las iarmacias y droguerías

E¡T_. M X72FT1D O
TARIFA BE ANUNCIOS

Línea del cuerpo siete en cuarta plana; 40 céntimos. 
¡Reclamos en tercera plana: Una peseta línea del cuer­

po ocho.
¡Noticias: Dos pesetas línea en tercera plana. 
¡Comunicados é informaciones, á precios convencio- 
| nales.
Administración: San Marcos, 37, teléf." 2.271

LA E S T R E L L A
M u i: 10.000.009 m i -tiianij: 12 .000,000 ros.

S O C I E D A D  . A .  3ST Ó  3ST X  3VC - A .  - D  - E  S E G U R O S

Vida-Rentas - Incendios - M arítim as - Valores - Paquetes -m ere anexas
DIRECCION GENERAL: M A D R ID . — T o tu á n ,  «7 y  19 y  P r e c t a d o s ,  3 ,  p e lea c ip m U

ALTOS HORNOS DE ViZCAVA
-----------------------« = B I L B A O ^ ------------------- —

S O C X S O  A D  J&.JST I TML

C A P IT A L  SO C IA L: P E S E T A S
fabrica de hierro, acero y hoja d e  l a t a  en b a r a c a l d o  y sestao

Pastillas Graspo
DE RESTOL Y COCAIÍ8H.—Para evitar las enfermedades de la garganta, deben usarse 
siempre estas pastillas, que no contienen opio ni sus compuestos; no ensucian el estómago,| 
quitan la inflamación do las mucosas y las desinfectan y son muy agradables al paladar. 
La t o s  s e  ca im a  á  la p r im e r a  p a s tilla .— Venta en todas las farmacias y droguerías, 
á p e s e t a s  lr3 0  Ea ca ja .

Agentes generales: Pérez, Martín, Velasco y Compañía, Alcalá, 7. Madrid

HOTEL METHOPOLE
CERCA DE LA ESTACIÓN TT W 1 1 B  T O íS i

DE CHAR1NO CR0SS JSZ '** '
HOTEL DE PRIMER ORDEN * *  *  *  * 
*  *  *  *  DISFRUTA FAMA UNIVERSAL 
H erm osam en te  s ituado  á  escasa d is tan c ia  del P a ­

lac io  R ea l, P a rlam en to , p rin c ip a les  te a tro s  
y o tro s  sitio s  in te resan tes  p a ra  el v ia je ro

Propietarios: GQRBON HOTELS, LIMITED

al eok, do oaliaad superior, para Bessemer y Mar-
tín-Siemons. . . ,

t i  ie rro , pnndeladoa y homogéneos en todas las formas co­
merciales. . , ,,aceros Bessemer, Síemens-Martin y l’ropenas en las dimen­
siones usuales para el comercio y construcciones.

Carriles vKtnote, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

Cerriles phosn lx  « Broei» para tranvi s eléctricos, 
v igneri»  para toda clase de construcciones,

armadas para puentes y edifl.-
Obepos gruesas finas.
CenstrncciOn «lo vigas

cios.
Fundición de columnas, ealder.-.s para desplataoion y otros 

usos y grandes piesas bastí 20 lonoladas.
Fabricartún especial de boja «le lata.
Cnbns y baños galvanizados.
I,atería para fábricas de consorvas.
Envasen de hoja de lata pava diversas aplicaciones, 
im presión sobre hoja do lata en todos ios colores.

Dirigir tena la CBiresnnflBiicia i  LOS BLTDS BBHI8S BE
LECTURAS DE EL M U N D O  (49)

EL COPE ILBYEIIE
por M. AUGUSTO MAQUET

Desde aquel momento, Louvois, que tanto de­
seaba la guerra, debió quedar satisfecho; entre 
los dos leones, poseídos de orgullo y de ambi­
ción, que codiciaban la misma presa, no había 
paz posible hasta que uno de ellos quedara hu­
millado y yerto á los pies de su adversario.

Durante el sueño de uno de aquellos leones, 
Louvois llevó cien mil hombres delante de 
Mons; Guillermo no creía que los franceses tu­
viesen dispuesto un ejército cuando él no tenia 
ni un soldado. Acababa de salir de Londres, de­
jando, como de costumbre, la regencia á su es­
posa, y volvía con placer á sus queridas pro­
vincias holandesas, que fe preparaban un triun­
fo, mientras que él sólo fes pedia las selvas de 
su hermosa quinta de Loo y jabalíes bien terri­
bles.

La Holanda era para Guillermo, desde su ele­
vación al trono de Inglaterra, como una de aque­
llas casas de recreo que construyeron los roma­
nos á ia otra parte del mar; en ella descansaba, 
en ella regocijaba su corazón el sonido de su 
lengua maternal, en ella encontraba ideas pla­
centeras, y como en un baño corroborante, el so­
berano constitucional de los tres reinos adquiría 
nuevas fuerzas en la República de las siete pro­
vincias.

Allí se insultaba y amenazaba á la Francia; allí 
se imprimían folletos y confeccionaban manifies­
tos, y desde allí, en fin, los reformados, expulsa­
dos de Francia por la revocación del edicto de 
Mantés, devolvían á su patria, no todo el daño 
que de ella recibieran, pero mucho más del que 
ímtoriza la religión cristiana, por más reformada 
qae sea.

Guillermo, que se prestaba con complacencia 
á cuantas familiaridades querían tomarse con él 
sus favoritos holandeses, no permitía empero 
que zahiriesen á Luis XIV tanto como ellos ha­
brían deseado.

EJ rey de Francia era el monstruo, Louvois la

víbora de los holandeses, y si Guillermo fes 
abandonaba á Louvois, variaba de conversación 
siempre que algún cortesano aventuraba alguna 
lisonja á expensas del rey de Francia. Semejante 
generosidad esa imitada por Luis XIV, que ja- 
más insultaba á nadie, y cuyo odio no descendía 
nunca hasta la grosería; es cierto que continuaba 
llamando al nuevo rey de Inglaterra el principe 
de Orange, al paso que llamaba á Jacobo II mi 
hermano; pero como daba al pretendiente una 
corte, ejército, millones, todo, en fin, esperando 
á que recobrase su trono, pagaba harto caro el 
derecho de llamarle majestad.

El ano anterior, en la batalla de Boyne, una 
bala de cañón rozó el hombro de Guillermo, y 
corrió la voz de su muerte; los tontos de Paris 
iluminaron sus casas, encendieron festivas ho­
gueras y quemaron por las calles muchos mani­
quíes de mimbres, á los que llamaban principes 
de Orange. En las provincias se cantó un Te- 
Deum.

Pero en Versalles no mostró el rey emoción 
alguna y no manifestó alegría ni con sonrisas ni 
con una palabra, ahorrándole su dignidad natu­
ral la decepción y el ridículo que experimentaron 
los medrosos alarmistas, cuando se supo al día 
siguiente que el principe de Orange se encontra­
ba en su cabal salud.

Asi, pues, ambos enemigos se apreciaban y 
respetaban, esperando la ocasión de extermi­
narse; la cuestión de personas, en vez de redu­
cir las proporciones de aquella hostilidad, las ha­
cia, por el contrario, más grandes.

Esa es la causa por que encontramos á Gui­
llermo algo grave entre el estrépito de las fies­
tas á que se entregaba la ciudad de La Haya, 
en celebridad del regreso de su amado stat- 
bouder.

Guillermo habría preferido marchar á los bos­
ques con su jauría; pero La Haya, engalanada 
como en los días de sus más solenmesfestivida- 
des, había levantado arcos de triunfo; La Haya 
había compuesto versos latinos y neerlandeses 
ensalzando á Guillermo y motejando á Luis XIV; 
La Haya, en fin, daba aquella noche a) stathou- 
der una función teatral y una cena.

Tarea enojosa seria explicar el festín destina­
do á un rey inglés por los cocineros holandeses; 
y quizás nos esté escudiando la sombra de Va­
te!; pero digamos algo del espectáculo, en el 
cual la Francia tenía m  poco que ver.

El palacio real de La Haya se eleva en un 
magnifico estanque liamado El Vivero; como en 
Venecia, las ventanas se reflejan en las som­
brías aguas. En éstas, que encierran los peces 
más herniosos del mundo, habíase levantado á 
toda prisa un teatro de ochenta pies cuadrados, 
representando cuatro reinos, uno en cada lado: 
la Inglaterra, Ja Escocia, la Irlanda y, fuerza es 
decirlo, la Francia, quimérica posesión que los 
soberanos ingleses se empeñan en pintar en su 
blasón, no pudiendo inscribirla en el mapa.

M ientas que la multitud admiraba aquel edi­
ficio y saludaba con sus vivas á Guillermo y á 
su corte, instalados delante de El Vivero en gra­
das de terciopelo, vióse aparecer á derecha é iz­
quierda del lago á dos enormes leones, el inglés 
y el bátsvo, que parecían andar por el agua. So­
bre ellos, ó por mejor decir, entre ellos, en el 
fondo del teatro, apareció el sol, un gigantesco 
sol de madera, con un rostro ancho y estúpido, 
erizado á guisa de peluca de unos cincuenta ra­
yos, que los patriotas artistas holandeses habían 
con gran pesar cubierto de papel dorado.

A la vista del sol, el público profirió uno de 
aquellos gruñidos salvajes, que los hombres de­
berían abandonar á las fieras para sus momentos 
de mal humor.

Guillermo, en quien se fijaron todas las mira­
das como preguntándole si comprendía el apó­
logo, permaneció impasible, y nada reveló el 
gozo de su corazón, que: palpitaba como el de 
los demás de orgullo y de furor nacional.

Tratábase de ver cuál de ambos leones, el bá- 
tavo ó el inglés, devorarla al sol, pues nadie en 
La Haya podía pensar que el astro y los animales 
hubiesen aparecido allí por otra cosa, ni que 
fuese el sol el devorador de los leones. Sin em­
bargo, en Africa sucede asi.

No olvidemos, empero, que nos hallamos en 
un teatro, en medio de un estanque, y que el sol 
pierde gran parte de su fuerza cuando está tan 
cerca del agua y son sus rayos de madera y de 
papel dorado.

Los leones abrían sus fauces amenazadoras, el 
sol giraba sus colosales ojos, la lucha iba á prin­
cipiar, y los rugidos populares denotaban una 
emoción llegada á su colmo.

De repente el sol agitó sus rayos como la rue­
da de un coche, y lanzó torbellinos de fuego 
contra tes leones, por medio de nú) y mil cohetes 
que se inflamaban reciprocamente.

El pueblo guardó un silencio equivoco, á pesar 
de la magnificencia del espectáculo; parecíale que 
el sol tenía harto fuego, los leones sobrada pa­
ciencia, y no faltaron entusiastas que gritaron: 
¡AI agua ese sol! ¡Al agua!

Pero, ¡qué desquite para los leones! El infortu­
nado sol se agitaba aún dejando oir sus últimos 
y débiles petardos, cuando inflamándose á su 
vez los dos cuadrúpedos, fe bombardearon con 
tantos cohetes, lanzaron contra él tantas bom­
bas, tantas chispas y tantos rayos, que ahogaron 
con rugidos su miserable chisporroteo, su fuego 
con volcanes deshechos, y después de inundarle 
de humo, fe obligaron á ocultarse entre las aguas 
de El Vivero, donde se sumergió vergonzosa­
mente.

Entonces mil encendidas estrellas ilumináron­
los pálidos rostros de cien mil espectadores, que 
prorrumpían en alaridos de gozo, capaces de 
desquiciar el palacio y de hacerle caer en el higo 
con el sol, cuya humillación celebraban.

Luego todos los ojos buscaron una aprobación 
y quizás una expresión de gratitud en el rostro 
de Guillermo y, en efecto, aquel fuego, aquel 
humo, aquel estrépito, .aquellos aplausos, aque­
lla alegría nacional, de la cual era á la vez causa 
y objeto, aquella embriaguez, habían llegado has­
ta su corazón. Guillermo, conmovido, se inclinó 
para dar gracias á sus compatriotas; el dominio 
del orgullo había reinado en él durante un segun­
do, y Guillermo había visto con una sonrisa la 
alegoría del sol sumergido, él que despedía á los 
aduladores y á los que cantaban sus alabanzas, 
diciéndoles: ¡Bribones! ¡Me tomáis por el rey de 
Francia!

En aquel inomento uno de sus capitanes 
familiares penetró bajo el dosel de terciope­
lo, se acercó al rey Guillermo, y fe djo al 
oído:

—Señor, aqui está un francés portador, segó* 
asegura, de una importante noticia.

El rey, en quien estaban fijos aún todos 
los ojos, no hizo movimiento alguno, y sin 
mirar siquiera al capitán, fe preguntó en voz 
baja:

—¿Qué clase de liombre es?
—Una especie de espía, un desertor de ros­

tro repugnante, un hombre rendido de can­
sancio.

—¿De dónde viene?
Y eJ rey continuaba mirando los demás fue

gos
sol.

artificiales que celebraban la muerte del ¡

—De la residencia de! marqués de Louvois. 
Guillermo se estremeció como un arpa agitada j 

por el viento.
—En la galería—dijo precipitadamente.
El capitán partió, y levantándose Guillermo al I 

disparar los últimos cohetes, saludó al pueblo! 
poniéndose la mano en el corazón, y salió del pa­
bellón de terciopelo con los lores ingleses y los 
nobles holandeses que formaban su cortejo.

La brillante reunión atravesó la galería, en 
cuyo extremo, en una irtmensa sala resplande­
ciente de luces, de plata y de cristales, se halla­
ba servido el formidable festín, cuyos homéricos 
esplendores hemos renunciado á describir.

La mirada de los convidados distinguió aque­
lla perspectiva desde los primeros pasos que die­
ron por la galería; pero Guillermo miraba eon zo­
zobra á todos lados, hasta que distinguió apoya­
do, ó por mejor decir desfallecido, cerca de una 
columna de mármol, á un pobre diablo sin alien­
to, calvo, extenuado y vigilado por dos pajes 
que observaban sus menores movimientos.

Guillermo había visto tantos enemigos frente a 
frente, que era muy conocedor en materia de 
odio, y aquel semblante no 1c hizo sospechar 
puñal ni veneno. El recien llegado parecía el 
miedo en persona, vestido con ropilla y calza­
do con empolvadas botas; pero á pesar de su re­
pugnante aspecto, tenia aquel hombre cierto aire 
de soldado que atrajo en seguida al stathouder.

De repente salió del grupo que se encaminaba 
á la sala del festín, y dijo á los que fe rodeaban:

—Pasad adelante, señores; os sigo.
Y se encaminó hacia el desconocido, solo, con 

los ojos serenos y el pecho dilatado.
—¿Eres francés?—lé preguntó.
—Si, señor,
—Me han dicho que te habías separado no ha 

mucho del marqués de Louvois.
—Asi es.
—¿Eres soldadó?
—Hombre de armas.
—¿Y te llamas?...
—La Goberge.
—¿Qué quieres de mi?
---Daros una noticia.
Guillermo «lió un paso atrás sin afectación y 

con los ojos lijos en las inquietas manos de su 
interlocutor; pensaba que el valor es un gran

dote y la generosidad una «oble- virtud, pero que 
ni uno ni otra libran de una ptuíaíada, y que En­
rique IV, rey valiente y generoso, y Enrique 111, 
rey generoso y valiente, kabían muerto ambos 
por no haber hecho en tiempo - oportuno seme­
jante razonamiento.

—Sepamos la noticia—dH» el rey.
—Mons está sitiada—repuso La Goberge, con 

la concisión de un espartano.
Guillermo se estremeció.
—¿Te estás chanceando? —dijo. —¿Sitiada... 

por quién?
—Por nosotros.
—¿Cuántos sois vosotras?—replicó vivamenté 

Guillermo, siguiendo'el módu de expresarse de 
La Goberge.

—Cien mil—contestó éste.
Guillermo, con una sonrisa de lástima, ex‘ 

clamó:
-Si quieres que tejpaguemos, procura ganan* 

antes; confiesa que Louvois te envia para turbar 
ini digestión, para haceríne rítorir de espanto... 
Confiésalo y te daré el doble de lo que él te ha 
prometido; pronto, que me esperan para cenar.

La Goberge, vacilante y con los ojos vidriosos, 
murmuró:

—Señor, más prisa tengo yo que vos; he he­
cho cien leguas y me muero de hambre y de can­
sancio; he venido expulsado por mi amo y ame­
nazado con una prisión eterna.

—Zopyro hizo lo misino por Darío,—dijo con 
ironía Guillermo;—pero se cortó la nariz y las 
orejas para dar á sus palabras mayor autoridad. 
A tí sólo te taita un ojo, y esto no basta para 
probarme que en seis semanas, y sin ruido, ha 
formado Louvois un formidable ejército; prodigio 
seria.

—Ya deberíais estar acostumbrado á los su­
yos—dijo La Goberge—desde et que realizó el 
factor Brossmanu en 1672.

—¡Brossmannl—exclamó Guillermo.—¿El q*w 
compró todas mis municiones?

—El mismo.
—¿Y fué Louvois quien le envió?
—Louvois era el factor en persona.
—¡Pruébalo! .
—Yo le acompañé á Rotterdam, y vivía con o 

en la casa del mercader.
Guillermo se mordió los labios hasta brotal

(Se continuará)
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